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  1. LA PUTA DE MI NOVIA


 

  Mi nombre es Gabriel y en estos días que os voy a contar tenía una ristra de problemas muy serios, me acababan de llamar al despacho del director de mi empresa para darme una muy buena noticia, me habían ascendido. Aunque esto pudiera parecer bueno, realmente consistía en mucho más trabajo, mucho más tiempo para la empresa, viajes por doquier y poco reflejo de todo esto en el salario, solo un aumento de sueldo a mi juicio corto para todo lo que con llevaba el muerto con el que me querían cargar.


 

  Además solo un día antes por medio de un compañero de Universidad me habían hecho una oferta desde otra empresa con el mismo muerto pero casi el doble de salario, el problema de esto era que tendría que irme a vivir a otra ciudad dado que dicha empresa estaba allí ubicada.


 

  Otro problema mas era Sandra, mi novia, con la que llevaba tres años de "feliz" relación, y remarco el "feliz" por su familia que no me traga, sobre todo su madre que piensa que le pondré los cuernos a su niña en cuanto se descuide, que voy a por su dinero o mejor dicho, el de ellos y el meollo de todo esto……, que estoy impidiendo que su hija se case con el hijo de unos amigos de ellos de toda la vida que está detrás de Sandra desde siempre, sin que ella le haga el menor caso, que es lo que de verdad les jode.


 

  Sandra lleva más de dos meses, casi tres, comportándose a mi juicio de forma extraña conmigo, me rehúye la mirada, sobresaltos cuando digo de hablar con ella, por la noche a veces la sentía llorar cuando pensaba que yo dormía…. Suponía con fundamentos, no era la primera vez, aunque nunca tan acusado, que pasaba algo semejante y me suponía que su santa mama estaría detrás de todo, no quería meterme porque lo habitual era que acabáramos los dos discutiendo y teniendo una pelea de aúpa para regocijo de la bruja de mi suegra, de modo que había tomado por costumbre esperar a que ella se decidiera a contarme lo que fuera con respecto a su madre, de esa forma aunque discutiéramos seguro, también por lo menos solo eran discusiones leves con enfados que nos duraban 5 minutos, de la otra forma, si me metía yo sin ser "invitado" podían pasar días e incluso una vez estuvimos a punto de romper por culpa de su mama y por meterme yo a destiempo.


 

  Haber ahora con qué cara le iba a Sandra con todo esto, si aceptaba la oferta tendríamos que separarnos porque ella por mejorar yo en mi carrera no iba a dejar su trabajo, en el que está muy considerada, sacrificando la suya, eso era algo que yo nunca le permitiría de ningún modo. Si no aceptaba seguro que acabaría por echarse ella la culpa de que yo no mejorara….. además solo de pensar en que sea lo que sea lo que ocurra la bruja de su madre intentaría sacar tajada y si ya estaba metiendo cizalla como suponía solo faltaba esto…… me ponía de los nervios. Dios mío que marrón.


 

  Si ese día tenía que salir a las nueve de la noche me fui para casa a las tres de la tarde, Sandra me había dicho que iba al cine con sus amigas a la sesión de las tres y media que no la llamase que tendría el móvil apagado. La verdad es que eso me venía muy bien porque de esa forma tendría tiempo para pensar con calma como abordar la situación, ver qué y cómo planteárselo cuando volviera.


 

  Cuando entre en casa me pare en seco en la puerta, se oían dentro unos ruidos extraños y dado que Sandra no estaba…… alguien debía de estar robando, de forma que me acerque al salón y en una de las paredes tengo colgadas tres espadas Japonesas, por orden de longitud son.. Una Katana, un Wakizashi y un Tanto. Debido a su longitud intermedia entre las otras dos, 45cm, y ser más manejable en el interior de una casa elegí el Wakizashi, sin contar que era el que más protección me podía dar, además debo de confesar que las tres espadas eran de material muy bueno y sus hojas estaban afiladas como cuchillas, algo de lo que me encargue personalmente cuando las compre, así que aunque parezca una frikada el coger una de esas espadas de colección si lo miramos detenidamente no lo era tanto ya que podían emplearse perfectamente para aquello para lo que fueron diseñadas, defenderte.


 

  Según avanzaba por la casa de puntillas en plan Ninja (eso sí fue friki, lo confieso) siguiendo el ruido que me llevo directo a nuestro dormitorio la sangre se me fue congelando en las venas dado que cada vez eran más claros y específicos los ruidos que había oído, eran claramente los ruidos de dos personas follando a conciencia. Entreabrí la puerta de la habitación y pude ver a Sandra debajo de un tío, estaba completamente empalada por él y se movía como una posesa, culebreando mientras su amante la embestía a lo bestia, cuando en ese momento el tío hablo llamándola puta, zorra y que se moviera más que él no era el cornudo de su novio…. pude reconocer su voz, era José… mi mejor amigo, casi como un hermano, al que consideraba mi única familia ya que mis padres fallecieron en accidente y eran hijos únicos como yo.


 

  Tuve la sangre fría de… primero y más importante, no entrar y pasarlos de parte a parte con el Wakizashi y segundo de usar mi móvil para tomar imágenes claras de ambos mientras follaban. No fue nada fácil el estar allí parado grabándoles mientras follaban, viendo a mi novia moviéndose debajo de mi mejor amigo diciéndole que le diera más fuerte, que se la metiera más profundo mientras él la llamaba a ella zorra, puta y ambos se esmeraban en meterse con el cornudo ausente, ósea yo. Aguantar todo esto mientras en mi otra mano sostenía el Wakizashi desenvainado, mientras mi mano se cerraba con saña sobre la empuñadura hasta hacerme daño, sabiendo que si entraba les podría abrir en canal o decapitar en segundos… que podía vengarme de ellos de la forma más despiadada que se me ocurriera… puedo aseguraros que esa situación dadas las circunstancias no fue nada fácil para mí.


 

  Cuando considere que ya tenía bastante me retire de mi casa manteniendo todavía la suficiente sangre fría para llevarme conmigo al coche y dejarlas en el maletero las tres espadas con sus fundas. Ahora os puede parecer una estupidez pero en esos momentos no tenía yo tan claro que cuando volviera a subir con mi suegra no echara mano a alguna de ellas y acabara con todos ellos. Cuando llegue al coche llame a mi suegra, Marta, que vive a 15 minutos y la di un ultimátum para que viniera para que se llevara a su hija de mi casa….. seguro que al oír eso la muy bruja se corrió de gusto, por fin su niña había entrado en razón.


 

  Lo siguiente que hice fue encender el portátil, entrar en el Wifi de mi casa conectarme al banco por Online, retirar todas las autorizaciones de Sandra para mis cuentas y cancelar todo lo que estuviera a nombre de los dos, dejando nuestro dinero separado definitivamente. Además también cancele todas mis autorizaciones para sus cuentas, no quería problemas de ningún tipo cuando la mandara a tomar por culo, ya que eso supondría tener que verla de nuevo.


 

  Cuando llego mi suegra tan contenta y soltando puyazos ya estaba algo más calmado, pero solo lo justo para no estrangularla según empezó a hablar, no os diré nada de lo que dijo porque no merece la pena, solo deciros que cuando vi que no se callaba la cogí por el cuello y la pegue a la pared, y acerque mi cara a la de ella diciéndola que se callara si no quería que la partiera la cara, me miro asustada.


 

  Luego, cuando se cayó entre en razón y la pedí perdón por mi acción, la dije que ella no tenía la culpa, que sentía el haberlo pagado con ella, creo que eso la dejo bastante descolocada, la pedí por favor que me acompañara sin hacer ruido. Cuando entramos en casa la hice pasar, cerré la puerta y la lleve rápidamente hacia el dormitorio para evitar que pudiera escuchar el tiempo suficiente los ruidos ahogados que se escuchaban y pudiera identificar lo que eran. Cuando llegue a la habitación abrí la puerta de golpe mirando la cara de mi suegra, vi como se quedaba lívida al ver a su adorada y decentísima hija follando con otro, comportándose como una puta, algo que para la concepción que esta buena señora tenia de su hija debía de ser realmente traumático.


 

  No os quiero contar el salto que pegaron los dos al oír el golpazo que le di a la puerta al abrirla, ambos se incorporaron tapándose como podían, estaban completamente libidos. Sobre todo Sandra al ver que no solo estaba yo, sino también su madre, algo que creo que no era capaz de procesar en ese momento. José empezó a intentar disculparse conmigo….


 

  
    
    	
      
        J: Tío, lo siento, no pretendía…. Veras yo no….. fue ella que……
      

    

    
  


  Levante la mano para hacerle callar, algo que logre en el acto ya que José me conocía bien y era consciente que si me arrancaba a por ellos podían darse los dos por muertos. Nunca me peleo porque no me controlo, solo pienso en terminar la pelea y puedo hacer muchísimo daño a una persona, además que luego no soy de los que se arrepienten dado que yo "jamás empiezo una pelea". Eso José lo sabía de primera mano por cosas que no vienen a cuento en este momento, así que creo que decidió no ver lo que podía pasar si la pelea la iniciaba yo.


 

  
    

    	
      
        Y: ¡¡¡Tu!!!, (apunte con mi dedo índice a Sandra) recoge todo lo que tengas en esta casa con la ayuda de tu madre y no regreses nunca más. No quiero saber nada más de ti, y ¡¡¡Tu!!!, (ahora apunte con el dedo a José) lárgate ahora mismo de aquí, antes de que decida hacer algo al respecto contigo. No os volváis a cruzar ninguno de los dos en mi camino jamás.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Cariño te lo puedo explicar, escucha, deja que…..
      

    


    
  


  José paso por mi lado como alma que lleva el diablo, con deciros que ni se vistió, cogió la ropa en las manos y salió corriendo el valiente. A Sandra no la deje acabar de hablar, la corte a medias, me di la vuelta dirigiéndome a la puerta mientras la decía…..


 

  
    

    	
      
        Y: Me voy a dar una vuelta, volveré en una hora, si todavía sigues aquí te destripo como la perra que eres. Señora por la cuenta que la trae a su hija más vale que se la lleve antes de que yo regrese.
      

    


    
  


  Antes de salir, con la mano en el tirador de la puerta para cerrarla por fuera me volví hacia mi suegra y le solté……


 

  
    

    	
      
        Y: Sabe una cosa señora, al final debo de darle la razón, nunca debí de liarme con su hija. Como ha podido ver en todo este tiempo nunca he ido con su hija como usted creía, se hubiera evitado estos tres años de disgustos si usted hubiera sido sincera conmigo, debió de decirme directamente que su hija era una puta y así nos habríamos ahorrado estos años de enfrentamientos por alguien que no lo merece.
      

    


    
  


  Cuando cerré de golpe la puerta pude ver perfectamente como mi suegra tenia lagrimas en sus mejillas, supongo que tampoco debió de ser agradable para ella todo esto, por un instante me dio hasta pena. Cuando salí de casa me quede cerca, lo suficiente para ver cuando se fueron las dos y regresar de nuevo a deshacerme de todo lo que quedara que pudiera recordar a ella en lo más mínimo.


 

  Esa noche había quedado con mis amigos y les conté lo sucedido, además se lo demostré con fotos del móvil, no quería a José en el grupo, en esto lo tenía claro era o el o yo, y para mi desgracia me lleve otra desagradable sorpresa, resulta que todos lo sabían menos yo. Todos estaban al tanto de que los dos estaban liados desde hace al menos dos meses y ninguno tuvo suficientes cojones a decírmelo. Eso me decidió del todo.


 

  Al día siguiente acepte la oferta que me había hecho la otra empresa, estaba a día 10 y no me tenía que incorporar hasta el día 1 así que como todavía me quedaban 15 días de vacaciones en mi todavía actual empresa me los cogí y les di los 15 días pertinentes para irme. Me puse al habla con una inmobiliaria para que vendieran mi piso y con una empresa de transportes para que se llevaran mis cosas a la nueva ciudad dejándolas en un guardamuebles de la misma empresa de transporte hasta que me hiciera con una nueva vivienda. Visto lo visto en los dos últimos días no me costó plantearme el dejar todo atrás y empezar de cero en otro lugar. Mi novia me había traicionado, mi mejor amigo, casi mi hermano igual y mis otros amigos no podía calificarlos como tales dado lo que hicieron, o mejor dicho lo que no hicieron, así que solté lastre y me dispuse a iniciar una nueva vida lejos de aquí.


 

  Debo de aclarar que cuando mis padres fallecieron en accidente, entre los seguros de vida de ambos, el seguro del coche y la indemnización del otro vehículo ya que fue el responsable del accidente me dejaron muy bien situado de dinero, más que suficiente para no tener apuros de trabajar en mucho tiempo de ser necesario, dinero que estaba en inversiones de distinto tipo. Cuando empezamos a vivir Sandra y yo juntos y dado lo que pensaba su familia con respecto a mi, para evitar que lo pudieran usar de arma arrojadiza en un futuro decidimos abrir una cuenta conjunta y meter en ella la misma cantidad de dinero los dos, de ahí pagábamos todo y vivíamos los dos, el sobrante de nuestros sueldos iba a la cuenta particular de cada uno como ahorros. Ese fue uno de los principales motivos por el que aguantamos tanto juntos, porque como ya sospeche enseguida intentaron machacar nuestra relación con el tema del dinero, pero sin saber porque siempre les salía rana dado que Sandra nunca les explico lo que estábamos haciendo, con lo que se estrellaban una y otra vez en el mismo sitio. Esto viene a colación por lo que les contare ahora.


 

  Dos días después de todo esto mi Ex Suegra me llamo para que por favor quedara con ella para hablar. Debo de decir que en estos dos días mi móvil había recibido al menos 150 llamadas y mensajes de mi infiel ex novia sin que se me pasara por la cabeza ni por un momento el contestarla. Por esto suponía que lo de mi suegra sería cosa de ella, pero debo de decir que me picaba la curiosidad por saber cómo habría accedido mi suegra a algo que tuviera que ver conmigo cuando tenía por fin a su niña con vía libre para casarla con el que ella siempre quiso. Quede con ella como me pidió.


 

  
    

    	
      
        M: Gracias por quedar conmigo, no creí que accedieras visto como te he tratado todo este tiempo.
      

    


    
  


  La vi bastante demacrada y con ojeras, además el rictus de su cara era una expresión de amargura, la verdad es que estaba sorprendido de todo esto, pensé que estaría dando saltos de alegría y me encontraba con una mujer que parecía acabada. Pero desde luego no por ello pensaba tener consideración hacia ella de ningún tipo.


 

  
   

    	
      
        Y: No tiene importancia, la verdad es que he aceptado más que nada por saber a qué venía esto, pensé que estaría usted dando saltos de alegría. Ya consiguió lo que quería que su hija y yo rompiéramos.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: Ya… la verdad es que me merezco que me trates así, he estado intentando hundiros la relación todo este tiempo y créeme que ahora si pudiera me gustaría poder dar marcha atrás al reloj y corregir todo esto.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: ¿A que viene todo esto, señora Marta?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: Viene a que Sandra lleva cuatro días llorando desconsoladamente en su habitación sin querer ver a nadie, comer…… solo llora, mira tú foto y llora. Y eso para una madre…….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: ¿Y que quiere que haga?, ¿Qué la perdone?..... ¿Qué piensa?¿Que no tengo motivos para romper con ella?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: No por dios, claro que tienes motivos para dejarla, es mas veo normal que no quieras saber nada más de ella después de lo que te hizo y con quien te lo hizo. Pero quiero que al menos sepas lo que pasó, algo me ha contado a mi pero creo que no se ha atrevido a decírmelo todo. Me ha dado una carta para que te la haga llegar, para que por favor la leas y poderse explicar ante ti…….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: No la entiendo,¿ sabe?, parece que quiere que la perdone y que sigamos juntos cuando por fin tiene usted lo que quería……. –La vi sonreír con tristeza ante mi comentario.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: En estos días he estado revisando todos los papeles de Sandra, todo lo que nos llevamos de vuestra casa y he comprobado que no solo no te has aprovechado de ella sino que ha conseguido unos ahorros considerables gracias a ti, antes hubiera dilapidado su sueldo en tonterías, sin embargo ahora…... He visto facturas de regalos y sorpresas que la has dado y que ha salido de tu propio dinero…… he visto que de verdad estas enamorado de ella, aunque debo de admitir que sinceramente preferiría al hijo de mi amiga, tal y como las dos llevábamos años soñando que sería, pero en este caso debo de reconocer que la felicidad de mi hija estaba contigo, cosa que espero que siga estando si puedes perdonarla……… ¿La escucharas por favor?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Adelante, pero no la prometo nada, de hecho no creo que sirva de nada pero adelante……
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: Gracias……… -Vi que me tendía un sobre con unas hojas. Creo que ha escrito todo lo que paso con tu amigo, por favor léelo.
      

    


    
  


  Mi suegra me empezó a contar lo que según ella le había dicho Sandra sobre cómo empezó todo. Para ser sincero no tenía ni la mas mínima intención de perdonarla y volver con ella, pero me paso algo que nunca creí que me pasaría, me dio pena ver así a mi suegra, por eso accedí.


 

  Sandra es una chica normalita, de pelo castaño, ojos marrones y una estatura sobre 1’69, con un culo respingón la mar de apetecible y dos pechos que resaltan muchísimo en su anatomía. Vamos que es una chica de cara muy atractiva que además está muy buena. Resumiré lo que ponía en su carta, esto es más o menos lo que según ella sucedió.


 

  Una noche que salió de noche de chicas con sus amigas bebió más de la cuenta, cuando se retiraban para casa Sandra llevaba un pedal de aúpa, por lo visto se toparon con José que se ofreció a llevarla a casa dado que le pillaba de paso y a las amigas de Sandra las venia fatal, como todas conocían a José, que era como mi hermano no pusieron pegas y le ayudaron a meterla en el coche. Según Sandra le dijo que ya habían llegado pero sin embargo José aparco el coche en un lado de la calle que tenia las dos farolas más próximas rotas y en esa oscuridad la empezó a tocar y acariciar……


 

  Ella empezó a sentir que le acariciaban y en su nube de alcohol pensó que era yo quien estaba con ella de forma que le dejo hacer. Al final la hizo pasar atrás y se la follo sin que ella fuera consciente de ello, fue como hacérselo a una muñeca hinchable, luego según Sandra repito, le hizo bajar la cabeza a chuparle la polla y cuando la tubo en la boca vomito sobre ella debido al alcohol, le dieron arcadas y le echo toda la papa encima. Ese día yo estaba de viaje y volvía por la mañana así que no estaba cuando la subió por eso se libro de que yo me enterara de lo que había hecho con mi novia.


 

  Cuando Sandra despertó al día siguiente se metió corriendo en la ducha al encontrarse completamente llena de vomito por encima, pensó que sus amigas la habían dejado allí y se había puesto así después de que se fueran. Era consciente que si yo me la encontraba en ese estado tendríamos bronca por la borrachera. Según ella ni se dio cuenta de que se la habían pasado por la piedra.


 

  Dos días después se presento José en casa cuando yo estaba en el trabajo y la enseño fotos que había tomado con el móvil de ella follando y chupando la polla de alguien dado que a él no se le veía quien era, supongo que las tomo antes de vomitarle. Según ella José la ofreció follar una vez más a cambio de que borrara esas fotos y no me dijera nada porque sabía, dado que era como mi hermano, que si me lo decía y me ensañaba las fotos lo más seguro es que lo nuestro estuviera finiquitado por mi parte y por mucho que ella dijera no la creería a ella, le creería a el porque nunca pensaría que sería capaz de hacerme esa jugarreta. La entro pánico y acepto.


 

  José se la follo esa tarde todo lo que quiso y mas, cuando termino borro delante de ella las fotos y Sandra le dijo que no quería volver a verle cerca nuestro, el muy cabròn le había colocado otro móvil a la idiota de Sandra y había grabado un video precioso de ellos follando además en este si se veía como ella gozaba del polvo, con esto la tenía en sus manos con lo que se la siguió follando sin piedad durante los días siguientes.


 

  Según Sandra cuando por fin se hizo con todas las imágenes que José tenia se encontró con que se había acostado tantas veces con el que José podía describirme partes de su anatomía o cosas que hacia cuando se corría que difícilmente podría saber sin que yo se lo hubiera dicho o sin follar con ella, con lo que se vio atrapada porque tampoco era una opción ahora el confesármelo todo. Había traspasado la línea de no retorno, si me lo hubiera dicho la primera vez posiblemente hubiera tenido que pagar un alto precio en nuestra relación por lo que parecía que había pasado, o quizá yo la hubiera creído y entonces la hubiera hecho denunciar a José por agresión lo que para mi hubiera sido durísimo también, pero la entro miedo y eligió mal.


 

  Ahora se veía entre la espada y la pared, el confesármelo y confiar en mí, en que la quería por encima de todo y la creería por ser ella, por decirme la verdad ya no era una opción después de haberme puesto los cuernos con el multitud de veces de forma voluntaria, solo la quedaba seguir adelante y que José se cansara de ella pronto. Según ella esos días no era capaz de mirarme a la cara, se sentía fatal por lo que me estaba haciendo, sobre todo porque no podía evitar disfrutar con su amante, y entregarse a él aunque luego le pesara….. En fin, que para terminar me pedía por favor que la perdonara y la diera otra oportunidad, que no volvería a pasar nunca más algo así, que cualquier cosa por rara que parezca si le ocurría me lo contaría aunque no la creyera……. El problema de todo esto que me explicaba era que yo la había visto con su amante, lo que se decían ambos, lo que decían los dos de mi y de acuerdo, si, lo mismo era por el momento, solo era algo debido a la excitación, pero a mí me resultaba algo muy duro de tragar y no tenía la menor intención de joderme la garganta tragando acido por decirlo de alguna forma, así que desde mi punto de vista esto estaba finiquitado del todo.


 

  Le devolví la carta a su madre y la dije que la leyera por favor, cosa que ella hizo, cuando termino tenia lágrimas en los ojos. Entonces la dije que sintiéndolo mucho no la podía perdonar, no confió en mí en ningún momento. Le dije que si la hubiera creído a ella no hubiera habido problemas por eso dado que sería un delito y bastante habría pasado como para hacérselo mas difícil, pero este no era el caso actual, el caso era que me los había puesto de forma voluntaria, por lo que ella quisiera pero había tenido opciones y había elegido mal, ahora tendría que aguantarse con su elección….. Me levante, di un beso en la mejilla a mi suegra (algo que nunca hice en tres años), las desee suerte a las dos y me fui rumiando como felicitar las navidades a mi "amigo", pensando en cómo podía hacerle pagar una agresion y su traición hacia mi…… seguro que algo se me ocurriría, al fin y al cabo todo puede suceder si se tiene suficiente mala suerte, ¿no?.


 

  Esa misma tarde y visto que Sandra me volvía a bombardear con llamadas de teléfono y mensajes me dirigí a una operadora de telefonía para solicitar un nuevo número de móvil, cuando me lo dieron llame a mi nueva empresa para facilitarle el nuevo número en vistas a la tramitación del contrato, mi intención era mantener el otro número, el antiguo, solo hasta terminar con el finiquito de mi empresa, después lo daría de baja y empezaría mi nueva vida, una vida donde nadie de la antigua tuviera forma de localizarme.


 

  Dos días después de esto mi "amigo" tubo un aparatoso accidente de tráfico, por un lado le fallaron los frenos y por otro fallo el anclaje del cinturón de seguridad con el resultado de que salió despedido por el parabrisas y si no se mato fue de milagro. La investigación del accidente dictamino que uno de los manguitos de los frenos estaba mal y se había partido y que para su fatalidad se había abrochado mal el cinturón de seguridad o bien lo llevaba solo sobrepuesto pero sin fijar al anclaje (así lo llevaba siempre, porque decía que no sabía conducir atado al coche, algo que cualquiera que hubiera montado con él en el coche sabía perfectamente incluido yo). Por lo visto nunca podría volver a andar normalmente debido a las múltiples operaciones que tuvo que sufrir en sus piernas. Nunca fui a verle a hospital, ni me interesa por su salud y debo decir que me alegre del accidente que sufrió, aunque este mal el decirlo lamente incluso que solo se hiciera eso…….


 

  Un día después se llevo a cabo la mudanza y partí rumbo a mi nuevo destino, pero como me quedaban todavía quince días para incorporarme me alquile una casita en lo alto de un puerto de montaña por quince días para poder estar solo y relajarme leyendo un buen libro al fuego de una chimenea, se me hizo la boca agua cuando según las previsiones ese fin de semana nevaría y en el pueblo donde estaba esa casita me dijeron que posiblemente se quedarían aislados durante unos días…… más tranquilidad imposible.


 

  2. LA DAMA DE LAS NIEVES


 

  Cuando hice mis maletas, mejor dicho, cuando metí toda mi ropa en las maletas, menos mal que el coche es un ranchera que si no…. y las metí en el coche para partir rumbo a la cabaña que había alquilado en lo alto de las montañas no pude evitar mirar con nostalgia hacia las ventanas del piso en el que había vivido los últimos tres años con la que creí que sería la mujer de mi vida, moví la cabeza con tristeza pensando que por lo menos lo había descubierto todo a tiempo de poder empezar de nuevo sin ser muy mayor. Al día siguiente irían los de la mudanza para dejar el piso vacío y desde este momento la agencia se encargaría de todo lo referente a él para su venta, ya había firmado el finiquito y me lo habían ingresado en el banco por adelantado gracias a que dejaba unas excelentes relaciones detrás y porque no decirlo, también influyo que cuando mi jefe se entero de lo de mi novia entendió que quisiera alejarme de allí. Una vez que arrancara el coche dejaría en el pasado todo lo que yo había conocido hasta hoy para intentar comenzar de nuevo, comenzar prácticamente de cero.


 

  Salí de la ciudad rumbo a las montañas, rumbo a la cabaña, rumbo a mi soledad. Cuando llegue a ella me encontré con una maravilla de cabaña, un salón amplio, cocina, servicio y una habitación en el piso de arriba, en medio de todo esto una enorme chimenea de piedra muy capaz ella sola de calentar toda la cabaña. Adosado a la cabaña un garaje para un coche. Delante de la chimenea había una enorme alfombra de pelo largo, cómoda, mullida y con pinta de ser muy calentita, vamos una gozada para lo que yo quería.


 

  Esa misma mañana baje al pueblo a por provisiones para los casi diez días que estaría allí, cuando estaba comprando la señora que llevaba la tienda me pregunto dónde estaba alojado, cuando se lo comente me aconsejo que intentara cambiarla por otra más cerca del pueblo, que había varias vacías ya que en esa había muchísimas probabilidades de que me quedara aislado por la nevada que se acercaba, que aunque estos primeros días no hubiera problemas para el viernes seguro que el puerto se quedaría aislado por la nevada, no pude disimular mi alegría ante la extrañeza de la buena señora. Viendo que no haría caso me aconsejo que me llevara suficientes provisiones para todos estos días sin tener que bajar a por nada, no fuera que se bloqueara antes y además porque según ella cuando nevaba en el puerto las quitanieves posiblemente hasta el domingo o el lunes no irían a subir a limpiarlo, ya que era lo último que hacían dado que era un puerto muy secundario ya que a donde se iba por él se podía acceder por otra carretera que estaba mejor y con menos peligro. Decidí seguir sus sabios consejos y empecé a "cargar" de compras el carrito, cuando llegue a la caja la señora se echo a reír y me comento que me había pasado tres pueblos, que me llevaba comida y bebida para aguantar todo el invierno cómodamente dos personas. Me guiño un ojo y me dijo que era un pillín, que ahora entendía porque me alegre cuando me dijo lo de quedar aislado, supuse que pensaba que estaba en la cabaña con una chica, pero no sé porque no quise sacarla de su error, pensé que eso era menos llamativo que un tío que se quiere meter solo en la montaña para quedarse aislado…. Joder, hasta a mi me sonaba raro.


 

  Ya era viernes, en esas fechas a las seis de la tarde ya era de noche y mas con la nevada que llevaba cayendo desde por la mañana, por fin lo había conseguido, me iba a quedar aislado en esa cabaña que tan perfecta me estaba pareciendo. Esa tarde sobre las ocho estaba leyendo un libro bajo la luz de una lamparita de pie que daba una luz muy tenue como el resto de días anteriores, aunque más que suficiente para leer sin problemas, sentado en la alfombra al calor de la chimenea con la espalda apoyada en el sofá mientras daba sorbitos de vez en cuando a una copa de vino tinto que tenia sobre una mesita baja junto al sofá, la misma en la que estaba la lámpara situada, cuando llamaron al timbre de la verja exterior de la cabaña. No os penséis que me levante muy contento, porque a ver quien narices podía ser el que venía a dar el coñazo con la que estaba cayendo y a estas horas, pensé que lo mismo era la guardia civil por si quería salir para no quedarme aislado allí arriba, en fin cuando te da por pensar tonterías lo haces a lo grande.


 

  Cuando abrí la puerta pude ver en la verja de pie la estampa más asombrosa que nunca ni en mis más profundos sueños creí poder ver, por un momento aquella estampa me retrotraía a mi infancia, cuando mi madre me contaba cuentos para dormirme, concretamente a mi favorito, era un cuento sobre una dama de largos cabellos negros, blanco y fino rostro de labios rojos como la sangre vestida con un largo abrigo blanco de pieles sobre un trineo tirado por una larga fila de lobos de color negro y blanco que se aparecía en noches nevadas en las montañas a los jóvenes que tenían el corazón roto para darles una nueva oportunidad de encontrar el amor verdadero, mi madre siempre me decía que esa Dama de blanco era "La Dama de las Nieves" y cuando le preguntaba que si la conocería algún día ella me decía que no me preocupara que yo estaba destinado a encontrarla, tras lo cual siempre me quedaba frito más feliz que unas pascuas. Podéis imaginar la cara que debí de poner recordando eso mientras veía a quien estaba en la puerta…..


 

  Pues bien, ante mi enorme boca abierta y ojos más abiertos todavía se encontraba una preciosa mujer con un enorme y largo abrigo de color blanco, cuya cabeza estaba envuelta por una enorme capucha de la que salían hebras de un muy probable largo cabello negro como alas de cuervo, su tez era pálida (supongo que porque hacia un frio del carajo) y sus labios pintados con un carmín rojo intenso destacaban sobre ese níveo rostro. Afortunadamente para mi cordura no se veía ni el trineo ni los lobos por ningún sitio, si los llego a ver me muero allí mismo, creo que por eso fui capaz de reaccionar, por no verlos. Bueno por eso y porque la mujer de la puerta era la tercera vez que me decía eso de "¡¡¡señor, señor!!!" con voz cada vez mas alarmada.


 

  Me rehíce saliendo de mi estupor y baje hasta la verja a preguntarla que deseaba, resulto que su 4x4 había patinado pero afortunadamente para ella solo había sido un susto, en vez de irse por el barranco solo se cruzo en la carretera, había logrado dejarlo aparcado en un pequeño mirador que había unos 700 metros mas abajo de mi cabaña y como la había visto cuando pasaba había venido para ver si podía ayudarla, en mi modesta opinión no se le ocurriría ni al más tonto intentar pasar ese puerto con la que estaba cayendo y sin cadenas, pero en fin, de todo hay en la viña del señor. La hice pasar a casa, cerrando la puerta detrás de ella.


 

  
    

    	
      
        Y: Lo siento pero no tengo teléfono y no hay cobertura de móvil aquí, y con la que esta cayendo creo que tendrá que ser mi invitada hasta que pasen las quitanieves y pueda seguir su camino.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        E: No se preocupe por mí, puedo esperar en el coche hasta que vengan…..
      

    


    
  


  Levante la mano cortando en seco lo que trataba de decirme.


 

  
    

    	
      
        Y: Ni se moleste, según la gente del pueblo hasta el lunes como pronto no creo que pase ninguna quitanieves por este puerto y como comprenderá si pretende quedarse desde hoy viernes hasta el lunes en su coche moriría de frio, así que temo que tendrá que ser mi invitada forzosa este fin de semana.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        E: No quiero molestar, me apañare en cualquier sitio…
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Mire, lo primero es que se quite esa ropa que lleva porque va empapada, le daré alguna mía para que se la ponga, mientras se da una ducha para entrar en calor le preparo la ropa.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        E: No hace falta, estoy bien así, no….. –La corte en seco otra vez.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Mire vamos a ser claros, si se queda este fin de semana será una invitada tan incómoda como usted se siente ahora mismo por la situación, pero si además se pone mala por cabezona y quedarse con la ropa mojada encima de incomoda será una invitada coñazo, así que por favor……. Solo sea incomoda, ¿si?.....
      

    


    
  


  Como sabía perfectamente que muchas veces la mejor forma de romper el hielo es haciendo alguna broma estúpida, esa ultima observación se la hice poniendo cara niño que está a punto de hacer pucheros, y por lo que vi funciono, porque ella no pudo evitar echarse a reír y preguntarme que donde dejaba la ropa para poder secarla.


 

  La di una camiseta mía, un jersey de lana, un pantalón de chándal con cintura elástica un cordón para ajustárselo, con lo que pese a no ser de su talla lo podría usar perfectamente y además le preste unos calcetines míos de lana sin estrenar y algo que hizo que cuando se lo ofrecí se pusiera colorada como un tomate, unos bóxer míos sin estrenar, dado que su ropa interior también estaba empapada, por lo visto mientras llegaba a la cabaña se había estampado contra el suelo por los patinazos más de tres y cuatro veces, y como no había podido evitar el llevarse el bolsazo que llevaba pues este había contribuido también a su falta de estabilidad. Como colofón tuvo suerte de que al estar de mudanza me llevara en el coche toda mi ropa y enseres personales, incluidos dos pares de cómodas zapatillas de felpa la mar de calentitas, así que el par nuevo se lo preste a ella también.


 

  Como os describiría yo a "Mi Dama de las Nieves", lo intentare. Altura sobre 1’74 aproximadamente, piel clara, ojos verdes, labios carnosos de un intenso color rosado, pelo de color negro intenso que le llega hasta media espalda, la talla de sostén debe de ser al menos una 90 sino mas, unas nalgas firmes y portentosas, dado que llevaba falda tableteada cuando entro pude ver dos firmes columnas marmóreas finamente torneadas por piernas, más que Dama de las Nieves podría llamarla Diosa de la Nieve, que pedazo de mujer. Lamentablemente debo de confesar que si en condiciones normales hubiera prestado muchísima más atención a todo esto dado todo lo que había pasado en estos días con mi novia, etc….. Me fije, tome nota de cómo estaba la Dama pero nada más, no tenía ni el cuerpo ni el alma para estas cosas en esos momentos. El palo había sido durísimo, más aun, ahora en frio las sensaciones se habían recrudecido mucho mas una vez pasado el calor de la furia.


 

  Prepare cena para los dos, durante la misma nos presentamos dado que por lo visto a ninguno se nos ocurrió hacerlo antes, mi Dama se llamaba Ainoa. Después de cenar nos sentamos ambos en la alfombra apoyados cada uno la espalda en un lado del sofá, leyendo con la luz que nos daban ambas lámparas de pie situadas cada una a un lado del sofá también. Estábamos leyendo cuando Ainoa supongo que para romper el hielo hizo la típica pregunta para romper el hielo………


 

  
    

    	
      
        A: Tu novia no ha podido llegar a tiempo para disfrutar contigo de este ambiente, ¿no?, supongo que le ha pillado la nevada.
      

    


    
  


  Me di cuenta que esa era la típica pregunta para romper el hielo e intentar hablar de algo, vamos que Ainoa todavía se encontraba incomoda por la situación, y sinceramente podía entenderla perfectamente, pero si queríamos tener la fiesta en paz lo mejor era no tocar ese tema así que decidí darle una pequeña explicación para evitar problemas mayores.


 

  
    

    	
      
        Y: Ainoa no te lo tomes a mal lo que te voy a decir, vale, pero acabas de mentar la soga en casa del ahorcado, rompí con mí novia hace unos quince días porque me los estaba poniendo con mi mejor amigo, así que…….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: Lo siento Gabriel, no pretendía….. joder que patinazo…. Yo….
      

    


    
  


  Levante la mano para tranquilizarla y la dije que no se preocupara que entendía que su pregunta era para romper el hielo y entablar alguna conversación, que no sabía nada y era sin malicia, forzando una sonrisa la mire y la dije que lo único es que había hecho una pregunta de las de "tierra trágame". Más relajada se rio de mi pequeña broma.


 

  Dejamos de leer, apagamos ambas lámparas y nos sentamos de forma que nos quedamos mirándonos de frente con el brazo apoyado en el sofá y la cabeza recostada sobre la mano mientras hablábamos a la luz del fuego de la chimenea. Nos estuvimos riendo de chistes, hablando de libros, de películas, de… en fin de todo. Parecía que cogíamos cada vez más confianza, debido a esto y a que me confié debido a lo a gusto que me sentía con ella se me escapo una pregunta que nunca debí de haberla hecho….


 

  
    

    	
      
        Y: ¿Cuando hace que te separaste?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: ¿Por qué me preguntas eso?
      

    


    
  


  Me incorpore y le cogí su mano con la mía con toda delicadeza, sujetándola el dedo anular le pregunte….


 

  
    

    	
      
        Y: Por este dedo, llevas todo el rato girando con tu dedo pulgar un anillo imaginario que se debería de encontrar en el. A eso se le llama creo recordar que "memoria muscular" y no desaparece hasta pasados unos dos meses. Por esto me he figurado que llevabas hasta hace poco un anillo en el, ¿Hace mucho que te lo has quitado?
      

    


    
  


  Me di cuenta de que la estaba poniendo en la misma situación en la que ella me había puesto a mí, y no era justo, así que antes de que pudiera hablar continúe…


 

  
    

    	
      
        Y: Perdona, no me había dado cuenta, esto es como tu pregunta pero yo si se que algo ha pasado, lo siento no hace falta que digas nada la pregunta es totalmente impropia.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: No pasa nada, tienes razón, hace unos días que me lo quite y si, sigo con la costumbre de girármelo pese a que no le llevo como muy bien has observado. –esto lo dijo mostrándome el dorso de la mano con los dedos libres de anillos.
      

    


    
  


  Pasamos por encima del tema y retomamos los otros menos escabrosos como libros, cine, humor, etc… poco a poco el ambiente nos fue envolviendo, el sonido del viento fuera, al crepitar de la chimenea, la luz tenue de fuego, poco a poco nuestras cabezas se fueron aproximando y terminamos dándonos un suave beso en los labios, nos separamos ambos un poco sorprendidos para volver a juntarnos otra vez y esta vez darnos un beso apasionado…… Apenas un minuto después parece que ambos recobramos la cordura y nos separamos.


 

  Un poco cortados ambos nos dispusimos a prepararnos para irnos a dormir, ella quería quedarse en el sofá pero la convencí de irse ella a la cama diciéndola que ella decidía, o dormía ella en la cama y yo en el sofá, o los dos juntos en la cama, pero que la cama era de ella. Se echo a reír y me dijo que el sofá para mi entonces y nos despedimos hasta el día siguiente. Esa noche al igual que las anteriores todos mis pensamientos estaban concentrados en una mujer pero a diferencia de días anteriores que todos eran amargos, esta noche fueron cálidos y en vez de aparecer Sandra aparecía Ainoa, ¿Cómo era posible que me hubiera llegado tanto en tan poco tiempo?, todo esto en solo unas horas….. mi ultimo pensamiento consciente fue algo así como…. "Trae el amor verdadero para un corazón roto.. La Dama de la Nieve, ¿eh? ..." me dormí con una sonrisa en los labios.


 

  A la mañana siguiente nos levantamos y seguimos como si la noche anterior nada hubiese pasado. Desayunamos, fuimos al coche de Ainoa a por cosas que se dejo allí, preparamos leña para por la noche no tener que salir, limpiamos la chimenea y la cabaña… etc. En fin que pienso que procuramos estar todo el día liados haciendo cosas para no pensar en lo del beso de la noche anterior, se podría decir que nos portamos como colegiales ya que cuando nos rozábamos aunque solo fueran las manos nos poníamos bastante nerviosos… ver para creer.


 

  Pero después de la luz del día llega la oscuridad y quietud de la noche. Esta magia volvió a envolvernos otra vez, después de cenar volvimos a nuestras posiciones de la noche anterior, sentados pero esta vez sin libros a la vista, hablándonos con voz suave pero cada vez mas ronca, mirándonos a los ojos cada vez más intensamente, entreabriendo nuestros ya temblorosos labios para humedecérnoslos cada poco tiempo, el fuego crepitando en la chimenea con su tenue luz por toda iluminación, el viento sonando fuera, otra vez la tenue calidez del vino en nuestra sangre, esa cada vez mayor proximidad de nuestras cabezas mientras hablamos cada vez más suave como si pretendiéramos obligar al otro a acercarse más para escucharnos…..


 

  Al final paso lo que tenía que pasar, nuestros labios se volvieron a encontrar de nuevo por segunda noche consecutiva, pero esta vez ninguno de los dos estábamos dispuestos a dar un paso atrás o a recuperar nuestra cordura, de forma que nos entregamos mutuamente a nuestras caricias, nuestros besos, nuestra mutua pasión…… nos desnudamos el uno al otro aprovechando para saborear cada centímetro de piel de nuestra pareja que quedaba al descubierto….. mi cuello, su cuello…. Mi pecho, sus pechos…. Mi estomago, su estomago… mis manos, sus manos… mis muslos, sus muslos y al final terminamos en un maravillosos 69, mi sexo y su sexo……


 

  Mientras ella encima mío engullía mi pene, yo con mi cabeza alzada jugueteaba con mi lengua sobre su rajita, introduciéndola dentro suyo con golpecitos rápidos y profundos. Intentaba por todos los medios evitar abandonarme al placer que me estaba proporcionando la boca de Ainoa al engullir y lamer detenidamente mi pene, para seguir proporcionándola a ella el mismo placer que me ofrecía a mí. Cuando sentí que estaba a punto de correrme en su boca me separe un poco de su coñito y se lo avise para que se apartara si quería mientras con mis dos manos me aferraba a su cintura con fuerza para levantar mi cabeza y con mi lengua y labios martillearla el clítoris intentando llevarla a un orgasmo antes de que el mío me hiciera desplomarme y abandonarla sin que hubiera tenido su propio placer. Creo que ella pensó lo mismo exactamente porque en vez de retirarse empezó a aumentar sus maniobras sobre mi polla….. al final nos corrimos en la boca del otro casi a la misma vez, como pude mientras me corría me mantuve a pulso con la boca adosada a su coñito mientras bebía todos sus jugos mientras sentía como ella intentaba seguir exprimiendo mi polla que empezaba a dar muestras de perder su dureza tras el orgasmo. Cuando entendí que no conseguiría mas néctar me incorpore haciéndola abandonar su glotonería con mi pene para besarla en la boca, mezclando en el beso nuestros mutuos sabores…..


 

  Continuamos tendidos sobre la alfombra besándonos al calor de la chimenea, pronto mi soldadito volvía a estar en pie de guerra así que besándola de una forma que solo podría describir como apasionada me fui situando lentamente encima de ella, por si acaso prefería otra posición no agobiarla y darla tiempo para decírmelo, pero ella se movió para acelerar mi colocación y que la penetrase. Cuando me situé sentí como una de sus manos abandonaba mi espalda para ir al encuentro de mi pene, sentí como lo cogía y lo guiaba a la entrada de su gruta que estaba completamente empapada pese a que anteriormente la hubiese dejado seca con mi ansiosa lengua. Empecé a empujar despacio, su entrada estaba muy estrechita, se adaptaba a mí como un guante según entraba en ella, me dijo entre gemidos que por favor fuera despacio que quería sentirme lentamente….. algo que yo evidentemente hice.


 

  Una vez estuve dentro por completo empecé a moverme intentando acompasarme al ritmo que me marcaban sus jadeos y gemidos para intentar que gozara al máximo posible. Mientras me movía podía sentir sus manos sujetándose con fuerza en mis hombros, prácticamente clavándome las uñas en ellos, como alzaba su pelvis cuando yo iniciaba otra vez mi entrada para intentar empalarse lo más profundo posible, como cada vez más que besarme en la boca prácticamente me mordía a medida que avanzaba en su placer. Sus jadeos y gemidos eran cada vez más intensos, más fuertes, más salvajes…. Debido a esto mis envestidas eran cada vez más profundas, más duras, más veloces….. Al final sentí las contracciones de su vagina apretándome el pene, mientras la besaba emitió ahogándolo con mi boca un largo y escandaloso gemido de pacer, empezó a agitarse debajo de mi alcanzando un orgasmo intensísimo, note como se derramaban sus jugos de su vagina saliendo alrededor de mi pene que todavía estaba duro como una piedra introducido en su interior. Cuando termino su orgasmo me retire de su interior para que se recuperara, pero en ningún momento deje de besarla en los labios, esos labios que me volvían loco.


 

  Cuando se recupero me empujo hacia el suelo dejándome tumbado y subiéndose encima mío, como la vez anterior sujeto mi erecto pene y lo dirigió a la entrada de su gruta, se lo fue introduciendo lentamente entre gemidos y jadeos de placer hasta quedar completamente empalada en el. Sentada sobre mi y con sus manos acariciando mi pecho empezó a moverse lentamente mientras mis manos acudían a sus pechos, amasándolos, acariciando con ternura sus pezones, pellizcándoselos con suavidad….. disfrutando al ver como Ainoa gemía y jadeaba de placer, del placer que yo le estaba proporcionando. Tan solo dos o tres minutos después de haber empezado para mi sorpresa vi como Ainoa me quitaba las manos de sus pechos me las abría y se inclinaba para abrazarse a mis hombros otra vez liberando mis manos pidiéndome entre jadeos que por favor la abrazara, cosa que hice pasando mis brazos por su cintura y apretándola contra mí a la vez que mis dedos acariciaban su espalda. Ella movía lentamente su pelvis manejando el ritmo dado que en mi situación no tenía muchas opciones para hacer nada. Ainoa seguía moviéndose encima mío sin por eso dejar de besarme y permanecer abrazada a mi completamente tumbada, sus pechos en contacto con mi pecho, su lengua con mi lengua. Sentí perfectamente cuando la llego el orgasmo, un orgasmo dulce y muy suave, la sentí agitarse, gemir, jadear y abandonarse por completo al placer.


 

  Al quedarse floja encima mío por fin pude empezar yo a mover mis caderas para embestirla estando bajo ella, inicie un rápido mete-saca mientras la sujetaba como un pulpo para evitar que pudiera moverse y volver a bloquearme, pero en vez de eso me abrazo con más fuerza que antes besándome como una posesa. Hice intención de incorporarla un poco para que pudiera cabalgarme si quería pero me pido por favor que no la hiciera abandonar mis brazos, al final mis embestidas eran cada vez más fuertes y rápidas, afortunadamente llegamos pronto al orgasmo ambos porque no se cuanto más hubiera aguantado el ritmo, cuando noto que hacia intención de separarme de ella para correrme fuera se abrazo a mi todavía más fuerte y en medio de sus gemidos y jadeos me pidió que por favor me vaciara en su interior, que quería sentir mi leche golpeando sus entrañas. Nos corrimos los dos de forma bastante aparatosa para quedar tumbados abrazados, incapaces de movernos.


 

  Cuando nos recuperamos nos echamos por encima una manta finita que yo había usado la noche anterior para dormir y nos quedamos abrazados en la alfombra dándonos besitos. Estábamos hablando de todo un poco abrazados cuando Ainoa me pregunto por mi gesto cuando llamo a la puerta, la había chocado. Le conté el cuento que mi madre me contaba de "La Dama de las Nieves" y le di la descripción que me dio de ella mi madre, Ainoa se echo a reír al darse cuenta que coincidía con la de ella. Entonces se subió encima mío, jugueteo con mi pene hasta ponerlo duro, se lo introdujo y me dijo con una miradita traviesa que estaba de suerte, que esta noche podría dormir dentro de "La Dama de las Nieves"….. No pude menos que echarme a reír, intente empezar a moverme pero me paro pidiéndome que por favor quería dormirse así, conmigo dentro. Me dijo algo que me llego…


 

  
    

    	
      
        A: Sabes, es la primera vez que hago esto, que me pasa algo así, siempre que me he acostado con alguien he intentado dominar la situación, siempre he sido la que ha cabalgado a mi pareja. Les he hecho hacérmelo de pie o apoyada en algo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Bueno tampoco es para tanto, lo que hemos hecho es bastante normalito, no ha sido ninguna posición extraordinaria.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: De eso se trata, que contigo no me apetecía sentirme lejos, quería sentir mi piel todo lo pegada a la tuya que pudiera, la máxima cantidad de piel. Por eso la posición del misionero, por eso no he aguantado cabalgándote ni dos minutos, lo que quería era sentirte contra mí, sentir tu corazón palpitando… no follar, no sé si me explico.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Vamos que querías hacer el amor, sentir a la persona que estaba contigo, no solamente dominarla teniendo sexo por el sexo….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: Si, creo que sí y eso me da miedo, mucho miedo…….. –murmuro.
      

    


    
  


  Levanto su cabeza me dio un beso en los labios, me fije que le brillaban mucho los ojos como si estuviera a punto de llorar, pensé que debía ser un efecto óptico provocado por la cada vez más tenue luz del fuego. Me dijo en un susurro que casi no oí un lánguido "te quiero", se acurruco contra mi pecho y se quedo dormida encima mío. Poco después yo también me quede dormido mientras pensaba que me estaba enamorando sin remedio de Ainoa………


 

  Cuando me levante al día siguiente Ainoa no estaba, salí fuera por si había ido a su coche y pude fijarme en que la carretera ya estaba limpia, la quitanieves debía de haber pasado esa noche. Cuando llegue donde había dejado su 4x4 este ya no se encontraba allí, Ainoa se había ido igual que como llego….. en la noche por sorpresa, aun así me di esperanzas a mi mismo pensando que quizá había ido al pueblo a por algo de desayuno o a llamar por teléfono…..


 

  Cuando llegue a la cabaña me fije en una hoja escrita que había encima de la mesa, me acerque y vi que era de Ainoa, solo eran unas pocas letras de despedida…. Mi esperanza se desvaneció por completo, Ainoa se había ido definitivamente y sin despedirse de mi….. Empecé a sentir una opresión en el pecho a un antes de leer su nota.


 

  
    Querido Gabriel:

  


 

  
    Debo de alejarme de ti así, en la noche, con sigilo, a traición, porque me ha bastado este corto espacio de tiempo para darme cuenta de que me estoy enamorando perdidamente de ti, se que si esperara a que despertaras me pedirías volver a vernos y probablemente sería incapaz de negártelo, debo de poner espacio de por medio ahora que todavía estoy a tiempo. Sé que es cobarde por mi parte pero es lo mejor, que esto solo sea un dulce sueño de fin de semana, un dulce recuerdo para ambos….

  


 

  
    Espero no haberte causado dolor, por razones que no te puedo explicar es mejor que todo termine aquí y ahora….

  


 

  
    Te quiere,

  


 

  
    TU DAMA DE LAS NIEVES

  


 

  Note como los ojos se llenaban de lagrimas que pugnaban por salir, las aguante porque pensé que era lo mejor, intentar tener un recuerdo alegre de las horas pasadas con Ainoa, pero se quedo en eso en intento….. Mis lágrimas se derramaron por mis mejillas dándome cuenta entonces que posiblemente me habían bastado esas pocas horas para pasar página con Sandra y para mi desgracia puede que yo ya me hubiera enamorado perdidamente de esa mujer que ahora se me escapaba de entre los dedos.


 

  Mientras lloraba pensé que menuda forma de empezar a Rehacer mi vida de nuevo, conocer un nuevo amor en unas horas para perderlo poco después entre los dedos……


 

  3. MI JEFA, EL ICEBERG


 

  El mismo lunes por la mañana abandone la cabaña. El domingo no fue un día para recordar, lo único que conseguía en ella eran recuerdos del tiempo pasado con Ainoa, Mi Dama de las Nieves. Por eso, porque ya no me sentía cómodo decidí seguir viaje hacia mi destino, hacia mi nueva vida pero a diferencia de cuando salí de la que había sido mi casa que me embargo un sentimiento de nostalgia, en esta ocasión sin embargo lo que llevaba conmigo era un sentimiento de pérdida…… parece mentira lo que pueden suponer unas pocas horas para el corazón de una persona, supongo que esto es lo que se puede denominar "flechazo fulminante".


 

  Había alquilado un chalet en las afueras de la ciudad, así que me fui directo para la inmobiliaria con la que había cerrado la operación y afortunadamente no había problema alguno para que lo ocupara un poco antes de tiempo. Me puse en contacto con la mudanza y durante dos días dormí en un hotel, el tercero una vez que todas mis cosas estuvieron en mi nueva vivienda me instale por fin. Ese día decidí salir un poco por ahí a tomar algo a algún local, quería intentar despegarme de esa sensación que me acompañaba desde lo de Ainoa, esa sensación de soledad…. Tenía que sobreponerme y reiniciar mi vida de nuevo, era un buen momento dado que todavía tenía unos días libres.


 

  Decidí ir a la ciudad, entre en el primer local que vi que me pareció con posibles de encontrar alguien con quien confraternizar. Entre y me dirigí a la barra a pedir algo mientras mi mirada paseaba por el local buscando a alguien que me atrajera. Vi un grupo de cuatro chicas que estaban bailando solas, a las que se arrimaban diversos tíos intentando "pillar cacho", la verdad es que me hizo gracia la forma en que los esquivaban a todos los que lo intentaban. Uno de estos intento coger a una de las chavalas por el brazo para obligarla a bailar con él, la chica se resistió y vi como el tipo le apretaba con más fuerza el brazo apretándola más contra él. Sus amigas se dieron cuenta y dejaron de bailar para enfrentarse al tipo vi como la cosa se podía poner fea y más cuando este acepto el enfrentamiento. Creo que debido al alcohol y a que eran chicas se envalentono mas, momento en el que decidí intervenir.


 

  Me acerque por detrás suyo, le cogí el brazo por la muñeca y girándoselo se lo puse en la espalda, cogiéndole de la camisa con la otra mano mientras le llevaba contra una columna del local. Le pegue contra ella y cuando vi que hacia intenciones de soltarse le apreté un poco más el brazo inmovilizado diciéndole que si no se calmaba le rompería el brazo por cuatro sitios. Creo que el dolor, la dureza de mi voz y porque no decirlo, los cuatro de seguridad que aparecieron casi de la nada le acabo de convencer de que sería muy saludable por su parte estarse quietecito e irse tranquilito a casita. Los de seguridad me dieron las gracias y el de relaciones públicas del local me invito a una docena de copas. Pero lo que de verdad me intereso es que se acercaron a mí las cuatro chicas para agradecérmelo.


 

  Al final termine ligando con una de ellas llamada Violeta, justo la que tuvo el problema con el imbécil ese, estuve bailando y hablando con ellas durante bastante rato, me entere que no tenían novio y que trabajaban en una gran empresa, aunque no especificaron cual, me hizo gracia que pudiera dar la casualidad de que fuera en la mía. En una de las veces que las otras tres se despistaron, aunque creo que se lo pidió Violeta, esta me guio hasta el baño de chicas. Nos metimos en uno de los retretes y allí se apresuro a desabrocharme los pantalones para liberar mi polla que por entonces ya estaba pidiendo guerra mientras se quitaba a toda prisa sus braguitas, me enfunde una goma en ella, ella se subió a horcajadas mientras yo la sujetaba firmemente por las nalgas y sin más preámbulos se la metí de golpe en su rajita. Empecé a embestirla lo más fuerte que podía mientras devorábamos nuestras bocas, la pegue contra la pared para ayudarme a sostenerla mejor y así cansarme algo menos mientras la seguía embistiendo con furia, sus gemidos y jadeos quedaban ahogados en mi boca. Pronto note como se corría, sus contracciones, sus jadeos… no por ello deje de seguir embistiéndola, ella se recupero enseguida y siguió aferrada a mí como si le fuese la vida en ello, cuando note que le llegaba otro orgasmo acelere mis embestidas para intentar hacerla llegar junto conmigo, como vi que no iba a ser capaz de ello decidí introducirla un dedo en el culito, fue instantáneo, sentir el dedo introducirse y correrse como un grifo a la vez que yo vaciaba mi esperma en el preservativo. Al oído me dijo jadeando que había estado de puta madre, que se alegraba de haberme conocido esa noche, que solo por esto había merecido la pena lo del idiota ese, lo que me subió la autoestima bastante. Me salí de ella retirando de mi pene el preservativo, tirándolo al servicio, mientras ella se arreglaba y se limpiaba con papel el coñito, que rebosaba de sus jugos. Fue el típico "aquí te pillo, aquí te mato". Cuando los dos estuvimos otra vez decentes abandonamos el picadero improvisado para reintegrarnos a la pista de baile.


 

  Seguí bailando con Violeta todo el rato hasta la hora de irnos, educadamente me ofrecí a llevarlas si no disponían de coche, aunque según ella vivían cerca y no hacía falta que las acompañara insistí en dejarlas en sus casas. Por supuesto la ultima de todas fue violeta que me pidió el número de teléfono y me proporciono el suyo, además me dijo que quería que la llamara, aunque solo fuera para salir por ahí como amigos nada mas, aunque según ella no la importaría que fuera para otra ración más tranquila y larga de lo mismo, me guiño un ojo y me dijo que le había caído muy bien.


 

  A pesar de todo y de lo bien que me lo había pasado con violeta no era capaz de quitarme de la cabeza a Ainoa. Al día siguiente llame a mi amigo José, esperaba que el único de mi pasado que me encontraría en esa ciudad, con el que quede para cenar y hablar de todo un poco……


 

  Esa noche cenamos José, su mujer Miriam, y yo. Poco después de sentarnos los tres y pedir, José me hizo la pregunta obligada que yo mas temía, me pregunto por mi novia Sandra, ya que se la presente dos años antes cuando volvió a mi ciudad y como no, por mi "hermano", su tocayo. Dado que todavía tenía amigos de la universidad por allí decidí que lo mejor era ser sincero con él para pedirle por favor que no le hablara a nadie de mí.


 

  
    

    	
      
        Y: José la verdad es que rompí con mi novia, la pille en la cama con tu tocayo, como tú dices, así que como puedes suponer ni sé nada de ellos, ni me interesan sus vidas en lo más mínimo. La razón de aceptar esta propuesta de trabajo se debe en gran medida a que quería alejarme e intentar empezar de nuevo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        J: Lo siento Gaby (siempre me han llamado así), joder que guarrada, José era como tu hermano, no sé qué decir….
      

    


    
  


  Vi que tanto José como Miriam se habían quedado consternados por mi respuesta, se miraban como diciéndose uno a otro con la vista "vaya metedura de pata", comprendía perfectamente que era algo que no se hubieran esperado en la vida. Era la típica pregunta en la que luego deseabas que te tragara la tierra.


 

  
    

    	
      
        Y: Tranquilos los dos que no pasa nada, y José tu no podías saberlo así que no te hagas cruces, ¿vale?. Lo que si os pido por favor a los dos es que esto quede entre nosotros y que si habláis con alguien conocido no le digáis que ando por aquí, ¿vale?, por favor.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        J: Por supuesto, no te preocupes, no diremos nada….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        M: Claro, tranquilo, podemos entender perfectamente que no quieras que nadie sepa que estas aquí.
      

    


    
  


  Se lo agradecí de nuevo y retomamos la conversación hablando de todo un poco, del pasado, del presente, del futuro…. Con el evidente paso de puntillas por cualquier cosa que pudiese provocar la salida a colación de Sandra o de mi "hermano". Entonces le pedí que por favor me informara de que me podía encontrar en mi nuevo trabajo, preguntando a Miriam claro, si no la importaba que la aburriéramos con ello. Debo de decir que Miriam me cayo genial y creo que yo a ella también, por supuesto que nos dio permiso, además según ella más me valía saber donde me metía…. Y dejo suelta la coletilla esa de "por la cuenta que te trae", lo que me dejo un poco mosca.


 

  José me empezó a comentar que en el departamento que me habían asignado solo había mujeres, yo sería el único hombre. Me comento que todas eran unas chicas majísimas y muy agradables, que seguro que me llevaba muy bien con todas, dado mi forma de ser. Vamos que me lo puso todo por las nubes así que no pude evitar hacerle la pregunta obvia, ¿Dónde está el truco?. Y el medio muerto de risa al igual que Miriam, que por lo visto ya conocía "al truco", aunque me dijo que "el truco" la caía muy bien. Empezó a explicarme José donde estaba el truco de algo tan perfecto, y el truco estaba en mi inmediata superior, según él una mujer preciosa a la que todos apodaban "El Iceberg", aunque me confesó que en su modesta opinión merecería más un mote como "el pedernal", "la dama de Hierro" o algo así. Me temí lo peor, es decir, durar dos telediarios, pensé que sería una feminista que aborrecía a los hombres vista la racha de suerte que llevaba, así que rezando por equivocarme le pedí que ampliara detalles aunque tenía confianza porque a Miriam le caía muy bien y no creo que se mostrara tan contenta de ser así…..


 

  Según él era una mujer que se había hecho a sí misma, que estaba donde estaba por meritos propios con una capacidad de trabajo increíble. Pero que evidentemente no toleraba idioteces de nadie, ni hacia ella ni hacia nadie que trabajara para ella, fuera quien fuera, algo que le había costado la cabeza a más de un "caballero" que había caído por su departamento y había ido de cazador interfiriendo en el trabajo o molestando a las compañeras. Me comento que le daban igual hombres que mujeres, que ella quería gente que se dedicara a trabajar y no a contemporizar, que para eso usaran su tiempo libre, al que no rendía directamente le cortaba la cabeza, también me aviso que no toleraba a los trepas, pelotas y por extraño que pudiera parecer no era de las que se sentían amenazadas si alguien destacaba por encima de ella, no era de las que podrían perjudicarme si podía ascender por mis propios meritos e incluso ella prefería que si se equivocaba en algo la gente de su equipo se lo dijera a quedar luego como una imbécil, eso sí que lo hicieran como lo hacia ella, a puerta cerrada para no dejar mal a nadie. Según José la llamaban "El Iceberg" porque no le temblaba la mano para poner a quien fuera en su sitio o como ya dijera antes, cortarle la cabeza, según coincidían todos era fría como el hielo del Ártico pero una jefa que merecía la pena tener si eras de los que curraban, sino…...


 

  La verdad es que la descripción no me desilusiono, yo era de los que trabajaba y de los que además trabajando bromas… las justas. Una cosa era el buen rollo, el buen ambiente y otra el escaqueo o la vagancia para aprovecharse del trabajo de los demás. Ni que decir de los trepas o pelotas, esos los llevaba fatal… pero fatal, no os hacéis una idea. Para que os hagáis una idea en mi anterior empresa había un trepa que intento aprovecharse de mi trabajo para medrar, demostré que era mío y el acabo despedido, con la cabeza metida en un retrete del que le tuvieron que sacar los bomberos y con las imágenes colgadas en la red. Con esas cosas se me pone una mala leche de impresión, es superior a mí.


 

  José se ofreció a concertarme una cita con mi nueva jefa para el día siguiente y así presentarme a ella, para de esa forma ir poniéndome al día sobre lo que tendría que hacer e ir viendo por donde iban los tiros con ella. Evidentemente accedí ya que pensé que me convenía ir el primer día sabiendo por donde pisaba vista la fama de mi nueva jefa.


 

  Me presente a las 11 de la mañana tal y como José me pidió que hiciera, el me estaba esperando en la puerta de las oficinas para acompañarme, ya de paso aprovechamos para que me hicieran mi tarjeta de acceso al edificio y al parking ya que era necesario para todos los que allí trabajaban, así de paso me ahorraría la molestia de estar los primeros días rellenando papeles para tarjetas provisionales de acceso, el primer día podría recoger directamente la mía, creo que solo por eso valió la pena. Subimos al piso donde estaba la oficina de mi departamento y entramos dentro, lo que me encontré casi me dejo con la boca abierta, y digo casi porque iba preparado para no mover un musculo me encontrase con lo que me encontrase. Mis futuras compañeras, sino todas al menos la mayoría, parecían sacadas de un concurso de belleza, no me extraño nada que más de un ligón de medio pelo que pensase mas con la entrepierna que con la cabeza se hubiera dejado caer por allí y le hubiera costado la cabeza por idiota. Con esto no digo que el resto fueran feas, que no, eran unas chicas preciosas pero de las denominadas del montón tirando hacia arriba.


 

  Llegamos junto a la mesa de la secretaria de mi futura jefa, al pedirle José permiso para pasarme al despacho esta le dijo a José que por lo visto se había producido un error al mandarles de personal mis datos que les habían facilitado ese mismo día. Por lo que le explico no venia mi nombre, solo la inicial y habían supuesto que era una mujer, así que le dijo a José que pasara y hablara el antes con la Jefa. A mí me pidió que por favor esperara un momento a que me llamaran, cosa que evidentemente hice. Cuando José abrió la puerta para entrar pude ver a mi futura jefa embebida en el ordenador, completamente absorta, según pude observar jugando inconscientemente con un dedo de su mano izquierda sobre otro dedo de la misma mano, comprendí que era un gesto inconsciente en ella. Afortunadamente José cerró la puerta tras si antes de que ella pudiera levantar la cabeza y verme, la cara que puse al verla…. Ni preparación para no mover un musculo ni leches, me quede paralizado, absolutamente paralizado, hice la estatua, incapaz de mover ni un musculo por la sorpresa. Ahora sí, me concentre en recuperar el control obligándome con un esfuerzo de voluntad terrible, digamos para aclararnos que me concentre para que ni un musculo de mi cuerpo se moviera sin mi permiso expreso durante lo que me quedaba de entrevista con esa mujer del despacho.


 

  La secretaria me hizo pasar al despacho de mi jefa, creo que cuando entre como mejor podría describir mi expresión es, valga la paradoja, como un rostro total y absolutamente inexpresivo. Cuando se levanto para saludarme y tenderme la mano se quedo rígida por un momento, estreche su mano escasamente un segundo apenas, lo estrictamente necesario para que no pudiera tacharlo de descortesía, ni una milésima mas. Oí a José decirla que como podía ver había sido un error de personal, mi jefa se recupero rápidamente, me di perfecta cuenta de que se había dado cuenta de lo de estrecharla la mano, me miro fijamente como queriéndome taladrar con la mirada, intentando adivinar algo en mis gestos o en mi cara, finalmente me invito a sentarme junto a José. Sin dejar de auscultarme con su mirada, una mirada cada vez más intensa y fría, me estuvo preguntando por mi forma de trabajar, por mi trabajo anterior, me leyó la cartilla sobre cómo se hacían aquí las cosas, me dijo también que si yo funcionaba podía contar con ella para todo, etc…. En fin todo lo que se puede decir en estos casos con una salvedad, el ambiente de la reunión había sido completamente gélido desde el momento en que yo entre hasta ese momento en que nos levantamos para despedirnos de ella, un poco más de tiempo y hubiesen aparecido estalactitas, la estrechamos de nuevo la mano y después de soltarnos, justo antes abrir la puerta e irnos me soltó un último aviso…. En todo esto en mi cara no se había movido ni un musculo, y os garantizo que mis ojos debían de desprender esquirlas de hielo.


 

  
    

    	
      
        E: Gabriel, recuerde los pilares de esta oficina, trabaje bien, llévese bien con sus compañeros, procure dejar los problemas junto con su vida personal fuera de aquí y de esa forma todo irá perfecto, no se olvide que si hace esto también contara con todo mi apoyo en lo que necesite.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Bien Jefa por eso no se preocupe, porque….
      

    


    
  


  
    Primero soy de los que trabajan…,

  


 

  
    Segundo me gusta llevarme bien con los compañeros y si puedo echarles una mano si me necesitan…,

  


 

  
    Tercero siempre dejo mis asuntos personales en la calle, algo que espero también de los demás, ocupen el puesto que ocupen…

  


 

  
    Cuarto soy de los que van de frente, con la verdad por delante, sin reírme de nadie y sin hacer daño a los demás por diversión.... –Al llegar aquí tanto mi voz como mi expresión abandonaron su inexpresividad, se tornaron en glaciales y duros como el pedernal.

  


 

  
    Nos veremos el próximo lunes cuando me incorpore a su equipo. Buenos días Jefa. -Abrí la puerta y salí seguido de José.

  


 

  Quiero aclarar que en toda esta conversación nadie nos podría haber acusado nunca ni a la Jefa ni a mí, de ser descorteses o desagradables con el otro. Ambos hicimos lo mínimo imprescindible para evitar que nos pudieran acusar de algo de eso precisamente. Cuando salimos de la planta del departamento rumbo a la cafetería pues José había pedido permiso para acompañarme me pregunto qué era lo que había pasado ahí adentro, que nunca había visto a mi Jefa tan fría con ningún recién llegado, que desde luego yo no le había ido a la zaga y que en aquel despacho había tenido la sensación de estar en el Ártico. Según él entre los dos le habíamos provocado escalofríos y no lo decía metafóricamente hablando precisamente. Le dije que posiblemente no nos hubiéramos caído bien, pero que dado que creía que el tenia razón en lo que me había explicado de cómo era no habría problemas entre nosotros dos para trabajar. Creo que no se quedo muy convencido de todo esto, pero que remedio le quedo que aceptarlo y más cuando creo que se dio cuenta que de mi no iba a sacar mas explicaciones.


 

  Si durante toda la reunión el ambiente había sido gélido os puedo asegurar que durante esa corta conversación del final si entra un pingüino muere congelado. La temperatura paso de gélida a más que glacial, a ser una glaciación en toda regla, creo que al pobre José si le entraron escalofríos de verdad. Tomamos un café rápido y me fui volando a casa a pasar el cabreo, no quería ver a nadie ni en pintura.


 

  Creo que para entender esta situación, el porqué de esta frialdad y este cabreo por mi parte os describiré a mi jefa, quizá os suene de algo. Cuando entre dentro de la oficina vi a una preciosa mujer con un discreto pero tremendamente elegante traje chaqueta de color oscuro, Altura sobre 1’74 aproximadamente, piel clara, ojos verdes, labios carnosos delicadamente cubiertos por un discreto carmín de color rojo, pelo de color negro intenso que le llega hasta media espalda, la talla de sostén debe de ser al menos una 90 sino mas, unas nalgas firmes y portentosas, bajo su falda se adivinaban dos firmes columnas marmóreas finamente torneadas por piernas y con la inconsciente costumbre de hacer girar el precioso anillo de compromiso que lucía en su dedo anular con el dedo pulgar de la misma mano, tal y como no pude por menos que observar cuando entro José, en ese corto periodo de tiempo hasta que cerró la puerta tras de sí.


 

  Lo que provoco este cambio en mi fue ese precioso anillo de compromiso, no me gusta hacer a los demás lo que no me gusta que me hagan a mí. Debo de recordaros que a mí me habían puesto los cuernos a conciencia y según ese anillo que Ainoa no llevaba el día que apareció en la cabaña, yo había contribuido a ponérselos a alguien sin ser consciente de ello, lo que sinceramente no me consolaba. Además no me gusta que se rían de mí y me tomen el pelo, cuando la pregunte si estaba divorciada se salió por la tangente respondiéndome con el anillo, culpa mía por no insistir con lo del divorcio puesto que pensé que ambos estaban relacionados, aunque en este momento con el cabreo que tenia no era capaz de reconocer nada de nada. Pero desde luego no la creo tan estúpida como para no haber pensado que si me decía que estaba comprometida no hubiera permitido que pasara nada y menos después de lo que la dije de lo que me habían hecho unos días antes. Mi cabreo era de los que hacían época, y para colmo estaba seguro de que me había enamorado de ella como un gilipollas, lo que me cabreaba más aun y para acabar de rematarlo era mi jefa….


 

  Si es que no me lo podía creer, Mi Dama de las Nieves era mi jefa, que a además me había tomado el pelo como a un imbécil, estaba comprometida. Cojonudo del todo.


 

  Dicen que la fortuna o el destino siempre te da una de Cal y una de Arena, pues a mí me habían dado con las dos en los morros, pero con sacos de 50 kilos y sin abrir.


 

  Desde luego rehaciendo mi vida soy un Crack.


 

  4. RECIBIENDO SEÑALES, RENACIENDO ILUSIONES


 

  El mismo lunes por la mañana nada más entrar en la oficina mi jefa me asigno a un proyecto que llevaban muy avanzado tres de mis compañeras de trabajo, según ella lo hacía porque antes de poder asignarme algo a mi solo necesitaba saber cómo funcionaba yo. Fue algo que me pareció totalmente lógico así que me reuní con mis compañeras y las pedí por favor copias del material que llevaban echo del proyecto en cuestión para ponerme al día, algo que hicieron encantadas.


 

  Durante esa semana estuve quedándome hasta tarde para poder estudiar todo lo que se había hecho hasta entonces y poder ponerme al día lo antes posible. El viernes por la tarde, realmente tarde solo quedábamos en la oficina la jefa y yo, ella al irse se acerco a mí y me pregunto que porque no me iba ya a casa, yo deje lo que estaba mirando, me frote los ojos con las manos ya que realmente estaba cansado y la dije que me quedaría un poco mas ya que me faltaba nada para estar al día con el proyecto y quería terminar hoy. Cuando la mire me fije que me estaba sonriendo, sin darme cuenta le devolví la sonrisa ya que esa cara era la de Ainoa pero en ese momento me apunto con el dedo índice y me dijo que en cuanto acabara me fuera para casa o se enfadaría, todo esto con una enorme sonrisa en los labios, sonrisa que vi que se borraba cuando a mi me cambio el gesto al fijarme en su anillo de compromiso, volví a recuperar mi gesto frio. Observe de reojo una cosa curiosa en ella, de forma inconsciente vi como al darse cuenta de mi mirada al anillo y del cambio de mi gesto uso su dedo pulgar para rápidamente darle la vuelta y que la piedra del anillo quedara hacia dentro y así disimularlo. Recupero su tono frio y se despidió de mi, pude ver cuando se alejaba como con su otra mano volvía a colocar bien su anillo mientras iba murmurando por lo bajo.


 

  Cuando vi que salía de la planta y oí el ruido del ascensor cerrándose me eche hacia atrás en la silla y cruce los brazos sobre el pecho, poniéndome a repasar todo lo que había sucedido allí. Llegue a dos cosas claras, primero por un momento había sido la misma Ainoa de la cabaña y segundo cuando vio que me fijaba en su anillo y reaccionaba, ella inconscientemente lo intento ocultar, o al menos esto era lo que me había parecido a mí. Pensé que quizá solo fueran imaginaciones mías pero me daba la impresión que quizá, y solo quizá, no todo lo de la cabaña fue mentira con Ainoa….. Debería de andarme con pies de plomo en el futuro, y si comprobaba que en efecto le interesaba decidir qué hacer entonces. Seguí mi trabajo y logre terminar de ponerme al día, así que a la semana siguiente podría incorporarme del todo al proyecto.


 

  Ese fin de semana quede otra vez con Violeta, pero en esta ocasión solo estuvimos bailando y divirtiéndonos, nada de sexo, y desde luego no fue porque ella se opusiera a ello. De hecho creo que si ella no insinuó nada al respecto fue porque cuando nos encontramos la dije medio en broma que "haber si éramos capaces de estar solo como dos amigos", y decidió intentarlo junto conmigo. Ese fin de semana me entere que trabajaba en un edificio muy cercano al mío, de hecho me dijo de quedar algún día también en el tiempo intermedio de descanso para comer, algo a lo que no puse objeción.


 

  Esa otra semana estuve trabajando con mis tres compañeras, Marga, Adriana y Consuelo. Durante esta semana las ayude en todo lo que me pidieron, además de coger confianza con ellas, para el final de la semana ya me incluían en sus bromas y chismorreos según trabajábamos, vamos que era como una más de las "chicas" como ellas decían. En este tiempo la relación con mi jefa seguía igual que siempre, fresquita fresquita. Al punto que empecé a pensar que lo que había visto la semana anterior debía de haber sido cosa de mis deseos y mi imaginación.


 

  Nuevamente ese fin de semana quede con violeta y sus amigas, debo de decir que una de ellas, Aroa, se me insinuó clarísimamente ante, como pude apreciar, el disgusto de Violeta, pero diplomáticamente la di esquinazo. Violeta se acerco como buena amiga a decirme que había desperdiciado una oportunidad, yo la dije que estaba con ellas como amigo, no para echar un polvo con ninguna y que desde luego si tuviera que echarlo con alguna, mi única elección seria ella, la comente que no me parecía oportuno liarme con ninguna de las otras tres para no crear fricciones entre ellas. Cuando vi como me miro la pedí disculpas por ser un presuntuoso, creí que había metido la pata, pero sin embargo no me dejo terminar de hablar, me dio un beso muy suave en los labios y me dijo simplemente "gracias".


 

  La semana empezó muy bien para mi, mis compañeras llevaban atascadas bastante tiempo en un pequeño problema que yo pude resolver, no porque fuera más listo sino porque ya me había enfrentado antes a él y sabia como tratarlo, algo que les aclare cuando me empezaron a felicitar como si fuera un genio. Lo único que conseguí es que además me alabaran por ser modesto, en fin.


 

  A mediados de semana paso una cosa francamente curiosa, Marga le soltó una bromita a Adriana justo cuando la jefa pasaba por allí, evidentemente todos nos reímos y pude observar como ella sonrió discretamente ante la broma. Pues bien un par de horas después se repitió el caso, solo que esta vez Marga me la soltó a mi, también justo según pasaba la jefa, la diferencia es que yo la conteste con otra entre las risas de mis compañeras y la sonrisa de oreja a oreja que le costaba disimular a mi jefa. Sin embargo Marga me la devolvió con algo así como un "¡¡lo que tú necesitas es una mujer Grabrielin!!", bien todos se rieron incluido yo, pero sin embargo según pude observar en este caso Ainoa torció el gesto y recupero su frialdad habitual en el acto, lo malo es que como estaba entrando en su oficina ya todo esto lo vi en unas decimas de segundo con lo que tampoco me hacía mucho que hubiera visto bien y no fuera mi imaginación como la vez anterior. Además en caso de haber visto bien, tampoco sabía si era por la broma que no le había hecho gracia o por la insinuación implícita de que me buscara una mujer, como digo no me quería hacer ilusiones de nada. Desde luego hay que ver la diferencia de ver las cosas desde dentro a verlas desde fuera, ni punto de comparación.


 

  El viernes de esa semana me entere de varias cosas por medio de mis compañeras, la primera es que me habían puesto mote, por lo visto me llamaban "el Arcángel", esto según ellas era debido por un lado a mi nombre, Gabriel, y por otro a que a la sección donde estaba la llamaban la planta de los Ángeles con lo que ya teníamos el cachondéito servido a mi costa. Lo que me hizo menos gracia fue saber la segunda cosa, que el imbécil al que se le había ocurrido el apodito había sido al prometido de mi jefa. Según lo que me contaron mis compañeras, una de las tardes cuando salíamos estaba esperando a la jefa y me vio bajar con ellas riéndonos, cuando las pregunto quién era yo, se lo dijeron y de paso también mi nombre, acto seguido soltó con todo el recochineo y mala baba del mundo el motecito de turno según pasaban algunos de otras plantas que no perdían comba de nada relacionado con "los Ángeles", ya sabéis, sus culos, sus pechos, sus piernas y cosas así. De esta forma que de tan mala leche me puso me plantificaron el motecito de marras. Debo de reconocer que lo que más me fastidio fue del imbécil que venía el mote, si de entrada solo por ser el prometido de Ainoa estaba seguro de que no me caería bien si lo conocía, ahora mismo eso ya no tenía importancia, lo tenía totalmente atravesado con lo del motecito y eso si era peligroso dada mi forma de ser.


 

  Debo de confesar que entonces hice discretas averiguaciones entre mis hermosísimas compañeras incluida Silvia, la secretaria de Ainoa, sobre el susodicho prometido de las narices. Por ellas me entere que era un baboso de los que daban asco, que además siempre que podía intentaba tirar el hilo haber si pescaba a alguna, sin importarle un comino que fueran compañeras de trabajo de su prometida, como lo que por decirlo suavemente le tenían todas ellas atravesado del todo. Según ellas era un musculitos chulop…. Engreído de sí mismo, que se entretenía intentando dejar a los demás por imbéciles con sus conocimientos y por lo que me estaba dando la impresión si todavía ninguna le había cerrado la boca con un corte serio era por ser quien era, el prometido de la jefa. Me estaba dando que lo mejor que me podía pasar era no cruzarme con el, porque cuando me vacilaban tenia tendencia a responder de mala manera en un plan borde muy chungo, vamos que soy de los que no se callan ni debajo del agua.


 

  Ese fin de semana volví a quedar con violeta con la diferencia de que según me vio el viernes me aviso de que esa noche la pasaríamos juntos como amigos, pero como amigos con derecho a roce para que me quedara más claro. En vista de que pretendía que lo hiciéramos en el coche si no había otro remedio ya que la dije que del baño nada, y dado que su compañera estaría en casa opte por decirla si quería ir a la mía, algo que ella acepto encantada y me agradeció comiéndome la boca a besos, bueno la verdad es que nos la comimos mutuamente. No puedo decir que me desilusiono, de hecho iba pensando en cómo proponerla acabar en la cama follando ese fin de semana, porque estaba más caliente que el desierto a medio día. Después de estar un par de horas divirtiéndonos y bailando con sus amigas Violeta empezó a apurarme para irnos a mi casa, la verdad es que no me hice de rogar.


 

  Cuando entramos en mi casa Violeta sin encomendarse ni a dios ni al diablo me pregunto por donde estaba mi dormitorio y ante mi contestación se fue hacia el dejando un reguero de su ropa tras ella, exactamente como en las películas, ni os cuento como me puso eso. Así que la imite corriendo de forma que cuando llegue a los pies de mi cama donde ella me esperaba completamente desnuda y una expresión tremendamente salvaje en su rostro ya iba completamente desnudo con mi pene completamente erecto apuntando al techo. Según llegue me cogió por los hombros y me pego un empujón hacia la cama tirándome de espaldas en ella, acto seguido se subió encima de mí a todo correr e intento empalarse en el acto, ni preservativo ni ostias, tenía prisa, me pillo completamente de sorpresa. No sé ni como tuve tiempo y fuerzas para evitarlo, porque Violeta estaba totalmente desatada del todo. La sujete por la cintura a pulso evitando que pudiera empalarse sobre mi pene, y eso que lo intentaba de forma frenética, así que opte por derribarla al lado y subirme sobre ella, situándome entre sus piernas, aprovechando mi peso y superior fuerza para dominarla del todo. Aun así podía notar como intentaba alzar su pelvis al encuentro de mi pene para intentar ensartarse, lo más bonito que me decía es "Cabròn métemela de una puta vez".


 

  Cuando por fin logre dominarla la dije que se estuviera quieta, la explique que no la había traído a mi casa, a mi cama para montarla, que se corriera, que me corriera y luego adiós muy buenas, que para eso hubiéramos follado en los servicios como la vez anterior y santas pascuas. Parece que mi diatriba la hizo reaccionar y me pregunto qué era lo que pretendía, que ella siempre lo había hecho así y que ningún chico se le había quejado de no disfrutar con ella. Entonces la dije que conmigo había tenido mala suerte, ya que para mí era importante que mi pareja disfrutara, empecé a explicarla lo que quería de ella y para ella mientras la daba besitos entre palabra y palabra, bajando hacia su entrepierna mientras ella gemía con cada repaso de mi lengua o succión de mis labios sobre su piel, para jadear ya de forma descontrolada al llegar a su sexo….


 

  
    

    	
      
        Y: Lo que… quiero… es comerte viva…. Ahora el cuello…. Ahora tus orejitas… Ahora lamer… tus…. Pechos…. Primero…. uno…. Luego … este….. otro…. Para…. Hacerte….. delirar…. De placer…. Para….. llevarte al cielo…. Ahora tu ombligo…. Y…. otra… vez…. Tu…. Ombligo…. Tu estomago… tus muslos…. Primero este…. Y…. mas…. Y… mas…. Y… este…. Otro…. Y…. ahora….. tu….. montañita…… tu…. Perineo….. tu…. Culito…… Y… por… fin…. Tu rajita…. Tu tesoro…. –Entonces ya le metí la lengua todo lo profundo que pude en su interior, arrancándola un gemido desgarrador mezclado con jadeos entrecortados, parando antes de que le llegara el orgasmo.
      

    


    
  


  Al llegar a este punto sus gemidos y jadeos eran continuos, pero seguí sin dejarla llegar, su coñito estaba encharcado, decidí solo jugar con mi lengua en el, evitando cuidadosamente su clítoris dado que estaba seguro que según se lo tocara se correría como el agua al abrir el grifo…. Por fin después de unos minutos martirizándola el coñito con mi lengua deje que el orgasmo la alcanzara, fue intenso, concentrado, placentero. Cuando termino Violeta estaba desmadejada, jadeante y feliz, muy feliz. Me hizo subir hacia ella para poder besarme en los labios a placer, se abrazo a mi y me pregunto que ahora que era lo que seguía, que haría todo lo que yo quisiera si ha hacia disfrutar así de esa forma. Me eche a reír y como vi que estaba bastante relajada decidí ir en esta ocasión a por su clítoris…..


 

  Baje de nuevo y empecé a besárselo, lamérselo con la puntita de la lengua mientras dos de mis dedos entraban profundamente en su coñito. Me di cuenta que tenía un clítoris extremadamente sensible lo que le haría alcanzar el orgasmo enseguida, empecé a jugar con los tiempos de mi lengua para intentar evitar que fuera enseguida y que se fuera calentando poco a poco, lo logre, me costó pero lo logre, cuando al final la deje otra vez llegar a orgasmo esta vez fue completamente distinto, fue brutal, terrible, tremendo y además dada su especial sensibilidad seguí martilleándoselo hasta hacerla empalmar un segundo orgasmo que la dejo definitivamente para el arrastre del todo. La pobre Violeta quedo muerta, estaba reventada, me pidió al poco que por favor esta vez me la follara, que me subiera encima y se la metiera, algo que decidí darla. El problema vino cuando se la introduje, me di cuenta del gesto de contrariedad que puso por un segundo de forma que me salí, cuando me pregunto qué pasaba la dije que eso la preguntaba yo, que si tenía molestias, ella me dijo que no, que estaba bien. Como vi que no le sacaría nada aunque se estuviera muriendo simplemente baje mi mano y le acaricia su rajita, pude ver el mismo gesto otra vez, comprendí que mi anterior maniobra la había dejado todo muy sensible.


 

  Debo de decir que para ella parecía aquello una tragedia griega, ella había disfrutado como ningún chico la había hecho disfrutar nunca y ahora era incapaz de devolver el favor a esa persona, además me iba a dejar a dos velas…. Increíble, se echo a llorar como una magdalena. Tuve que negociar con ella, descubrí que no le hacía gracia chupar la polla a los chicos y evidentemente muchísimo menos tragarse la leche luego. Así que para que se quedara tranquila no me quedo otra que dejarla hacer eso precisamente, como si fuese una penitencia, el problema es que a mí me hacía gracia la situación y me reía, lo que a ella le enfadaba, el final logro que me corriera en su boca y se lo trago todo, pero con los dos muertos de la risa. La dije que dormiríamos juntos y que no se preocupara que ya me lo devolvería…. Antes de quedarse dormida me dijo en susurros que lo que lamentaba de verdad era no enamorarse de mí, algo que a mí me hizo respirar tranquilo, la verdad, solo me hubiera faltado eso. Por la mañana la lleve a su casa dejándome ella muy claro que lo de la noche me lo debía, y guiñándome un ojo me dijo que lo de la chupadita conmigo no la había desagradado tanto como pensaba que sería…. Ver para creer.


 

  El lunes cuando fuimos a comer al restaurante, siempre lo hacíamos en la calle, en uno que había cerca de la oficina yo entre en el buscando a mis compañeras y me encontré que estaba la jefa sentada con ellas, iba a dirigirme hacia allí haciendo de tripas corazón dado que me habían visto y Adriana me hizo señas de que fuera, cuando….. Un torbellino en forma de Violeta me pego un abrazo, un besazo en todos los morros y tiro de mi mano hacia una mesa discreta para estar solos. Dado que estaba de frente a donde mis compañeras, esta vez pude ver con toda claridad como mis compañeras me guiñaban un ojo partiéndose de la risa, ya me imaginaba cuando me pillaran luego después del trabajo, y como Ainoa ponía una cara de mala leche que tiraba de espaladas, también vi en ella la intención instintiva de levantarse disparada hacia nosotros, algo que corrigió casi en el acto, pero aunque estaba por detrás de la visión de mis compañeras y ellas no se dieron cuenta de nada, yo la tenia de frente y sí que me di perfecta cuenta.


 

  Para mí fue un placer ver que la enojadísima mirada que echo cuando vio a Violeta pegarme el beso, momento en el que empezó a levantarse para irse a por ella, fue una de esas de "¿¿pero qué cree que hace esta zorra??"… Enseguida como digo, puso su gesto de frialdad habitual, pero en esta ocasión la había visto bien y no me cupo duda alguna del significado de su reacción. Bueno, bueno, bueno, al final puede que mi suerte estuviera cambiando y todo…. sentí que algo renacía en mi interior con este descubrimiento, quizá…. ¿Esperanza?.


 

  Ainoa se fue antes, durante toda nuestra comida ninguna de las de la mesa nos perdía de vista discretamente, tan discretamente que Violeta no pudo por menos que darse cuenta preguntándome quienes eran. Cuando se lo dije se echo a reír y me dijo algo así como vamos a darlas más carnaza y me volvió a pegar otro soberano morreo. Todas empezaron a sonreírse entre ellas, Ainoa juraría que mas que sonreír hubiera jurado que lo que la pasaba era que le dolía una ulcera, al final vi como sonriente se despedía de las compañeras y cuando salió de su visión su gesto fue de una mala leche que tiraba de espaldas, gracias a dios Violeta no la veía por estar mirándome a mí. Vaya, vaya Ainoa estaba celosa….. Mira tú por dónde.


 

  Cuando terminamos e íbamos a salir del restaurante coincidimos en ello "por pura casualidad" con mis compañeras que provecharon para interrogar a Violeta, curiosamente para haber acabado las tres llevaban los vasos del café en la mano, eso si eran vasos de plástico para llevar, pero que casualidad habida cuenta que jamás se lo llevaban así, ¿no?. Entonces apareció un tío alto, moreno, musculosito, perfectamente engominado…… que me callo fatal solo con verle. Tenía una pinta de chulo de playa que daba grima, y parecía que eso era precisamente lo que les daba a mis compañeras, grima, y a lo bestia por sus reacciones y sonrisas hiperforzadas. Para mi sorpresa era el prometido de Ainoa que llegaba a verla y comer con ella, pero llegaba tarde y ya por lo que estaba oyendo ya que no estaba aprovechaba para tirarle los tejos a las chicas, incluida Violeta.. ¿y yo?, pues parecía que no existía porque no me hizo ni caso hasta que Adriana con toda la mala baba del mundo lo interrumpió para presentarme, seguro que me estaba viendo la cara de querer darle un corte detrás de otro y de que me estaba cayendo como una patada en las espinillas, me estaba poniendo de mala leche.


 

  
    

    	
      
        A: Jorge, mira te presento a Gabriel, nuestro nuevo compañero, ya te hablamos de el, Gabriel este es Jorge el prometido de la jefa.
      

    


    
  


  Me miro extendiendo la mano para que la estrechara, con una cara de suficiencia que parecía decirme, ya sabes quién soy así que cuidado conmigo que te juegas el puesto que mi novia es tu jefa. Eso me puso más de mala leche todavía. No le estreche la mano, me hice el loco cosa que él se dio cuenta y contesto a Adriana con mala ostia y retintín…..


 

  
    

    	
      
        J: Anda, ¡¡¡el Arcángel…..!!!, te diré por si no lo estudiaste que eso es ser superior a los Ángeles. –explicación dirigida a mí como si fuese estúpido y una sonrisita socarrona mirando a las chicas que me daban ganas de partirle la cara por machista e imbécil, pero me limite a contestarle.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Anda "¡¡¡el Molusco Gasterópodo!!!". –puse una sonrisita todavía más socarrona que la de él, que se puso serio…
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        J: Como dices, que es eso…
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: O perdona, a veces me olvido de lo culto que soy, "el baboso" para que lo entiendas mejor. –Mis compañeras casi se ríen y el se puso serio del todo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        J: Yo no le he insultado….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Como que no, si me ha llamado Arcángel y soy satanista, que pensara el diablo de mi…. –puse vocecita de niño bueno y mi sonrisita todavía fue más socarrona….
      

    


    
  


  La pobre Adriana que se había puesto a beber café para no reírse cuando me escucho decir lo del satanista casi se ahoga, se empezó a reír y se le fue el café por otro lado empezando a toser como una desesperada. Al menos fue más discreta que Consuelo que hizo sifón ya que le pillo con el café en la boca por lo mismo que Adriana, Marga aprovecho para darle golpes en la espalda a Adriana y reírse bajito dándole la espalda a Jorge para que no la viera descojonarse, pero la pobre Violeta no pudo evitarlo y estallo en carcajadas, arrastrando a varios que había cerca que eran de la empresa y habían seguido la conversación, deduje que sabían lo del Arcángel. Más tarde las chicas me lo confirmaron, también estaban seguras que esos sabían quién me había puesto el mote y de que también les caía como una patada en el culo ese imbécil soberbio. El pobrecito prometido salió por patas visto el percal y que si hacia algo llevaba las de perder, creo que también se dio cuenta de que yo estaba esperando, más que eso, deseando que intentara hacer uso de sus músculos contra mí, y creo que decidió que lo mismo no era tan tontito como le debí de parecer antes. Estaba seguro que pensaba ir a llorarle a Ainoa para que me echara por malo….. Que miedo.


 

  Violeta se despidió para irse a su trabajo riéndose todavía y nosotros regresamos a nuestro trabajo, pero en este caso había una pequeña diferencia. Iría con pies de plomo, pero desde luego ese imbécil no se merecía a Ainoa, tenía muy claro que como pudiera se iba a quedar compuesto y sin prometida, porque pensaba llevármela yo… si ella quería, claro, que esa era otra…. Aunque el que se pusiera celosona……


 

  5. SOMBRAS DEL PASADO


 

  El miércoles de esa misma semana llego la jefa con una cara rarísima, según entro se dirigió a mí y me pidió por favor que me quedara unos minutos a la hora de salir por la tarde para hablar con ella, algo a lo que accedí suponiendo que seria para hablar de lo del lunes con su prometido. Mis compañeras al oírlo se ofrecieron a quedarse para echarme un cable con la jefa si era necesario, porque como me insinuaron se habían dado cuenta de la relación más o menos tensa y fría que manteníamos la jefa y yo. No acepte su ayuda por considerar no necesitarla pero de todas formas se lo agradecí mucho, más que nada por demostrarme ser compañeras de verdad.


 

  Cuando llego la hora de la salida me dirigí hacia el despacho de la jefa, le pedí a la secretaria Silvia permiso para verla y esta mientras recogía sus cosas me dijo que me estaba esperando y me deseo suerte. Supuse que Adriana, Consuelo y Marga habían comentado con las demás lo que paso con el prometido de la jefa. Toque a la puerta y me jefa me dijo que por favor pasara. Entre y le pregunte directamente y sin preámbulos que es lo que deseaba. Ella me estuvo preguntando por el trabajo, me di cuenta de que estaba haciendo tiempo hasta que todo el mundo se fuera como así efectivamente fue, una vez solos vi como endurecía el gesto y con voz cortante me paso directamente a preguntar por lo que había pasado con su prometido. Me dijo que si tenía algún problema con ella no debería de pagarlo con su prometido y tener las suficientes narices para hablarlo con ella directamente, después siguió poniéndome las cosas claras según las entendía ella por lo que le había contado su prometido, lo que más me "alegro" es que en toda esta conversación salió tres o cuatro veces a colación "mi amiguita" como denomino Ainoa a Violeta.


 

  En ese momento me pareció lo más oportuno no defenderme o entrar con ella en discusiones que posiblemente solo me llevaran a perder cualquier oportunidad que tuviera con ella, las referencias a Violeta me sugerían mas una novia celosa que una prometida cabreada porque pusiera en su sitio a su respectivo. Cuando termino y me dijo que esperaba mi explicación me levante sin contestarla mientras veía su mirada de sorpresa por mi reacción. Me di cuenta que era como una gata esperando pelea y eso era precisamente lo que no quería con ella, así que intente no darla opciones a discutir conmigo en algo que solo me perjudicaría sin posibilidades de sacar el mas mínimo partido a mi favor. Decidí enfrentarla a la verdad de su prometido para todo el mundo, intentar quitarla la venda de los ojos, aunque pensaba que no existía tal venda en ellos y que aguantaba con el por algún motivo que desconocía, pero al menos me serviría para intentar confirmar este extremo. Cuando llegue a la puerta me volví hacia ella y le expuse mis razones para lo de su prometido:


 

  
    

    	
      
        1º Su prometido empezó todo al intentarse ligar descaradamente pese a que estaba claramente conmigo a mi amiga delante de mis narices, y por si no tuviera bastante con ella además tirar el anzuelo a mis compañeras, ignorándome por completo, demostrando su mala educación y la clase de persona que es.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        2º Cuando se presento a mi lo hizo dejándome entrever que debería andarme con pies de plomo con lo que decía o contaba de él, porque es su prometido, y como tal podía influir en usted para que me despida, e imagino que algo similar ha hecho con mis compañeras para que estas le aguanten como le aguantan.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        3º El me intento vacilar humillándome delante de mis compañeras, mi amiga y de la gente que estaba poniendo la oreja a nuestro alrededor dejándome por imbécil, el problema es que no me deje y el que quedo como un imbécil delante de todo el mundo fue el.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        4º El me puso de mote "el Arcángel" según el por mi nombre, por donde trabajaba, con los Ángeles, y porque le dio la gana, así que yo le puse de mote "el baboso" porque lo es con todas las tías que ve incluidas mis compañeras y el día ese con mi amiga, además de porque me dio la gana también, exactamente igual que él hizo conmigo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        5º La verdad es que a su prometido le tengo atravesado por lo del mote, pero ahora mismo que he visto con mis propios ojos cómo es, le tengo una tirria que no le puedo ni ver, por ser lo sinvergüenza que es, y por la falta de respeto que muestra hacia usted al intentar ligar con las compañeras del trabajo de su prometida poniéndolas en una situación difícil, aprovechándose de que usted es su jefa directa.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        6º Espero que me juzgue por mi trabajo y no por mis problemas personales con nadie fuera de aquí, incluido su prometido porque que yo sepa el no tragar a un gilipollas y pegarle media docena de cortes no es delito todavía en este país, así que si solo era eso hasta mañana, que pase una buena noche.
      

    


    
  


  Abrí la puerta para salir mientras veía a Ainoa con la boca abierta por lo que le había dicho, me di cuenta que estaba intentando digerir todo lo que le había dicho de su prometido en tan poco tiempo, esto tan brusco no se lo esperaba, esperaba que me defendiera no que atacara con tanta saña. Dado su desconcierto decidí aprovechar para, como se suele decir, intentar golpear en la línea de flotación, pero eso sí, siendo absolutamente sincero con ella, algo que estaba seguro ella notaria. Me pare un momento y volviéndome hacia ella empecé a hablarle antes de que pudiera decirme algo….


 

  
    

    	
      
        Y: Jefa me podría hacer usted un favor, ¿sí?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: ¿El qué?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Si ve a Ainoa, a Mi Dama de la Nieve, dígala que la añoro y la echo mucho de menos…….
      

    


    
  


  Salí cerrando la puerta tras de mí y me fui directo hacia el ascensor, no por temor a que Ainoa me dijera algo o a que se rompiera su momento de confusión, sino porque note que me estaba empezando a emocionar y los ojos empezaban a picarme al recordar a aquella Ainoa de la cabaña, a mi Ainoa, y si, joder ya lo sé, soy un blandengue sentimental, me emociono fácilmente, tan fácilmente como me cabreo, eso no hace falta que nadie me lo diga.


 

  Cuando el ascensor iba por el piso de abajo me di cuenta que no me había llevado unos documentos que quería estudiar, no me eran necesarios, pero por adelantar algo de trabajo había pensado llevármelos a casa, así que aproveche que pararon el ascensor para montarse y me salí de el. Dado que el ascensor tenía que bajar y volver a subir si lo quería coger de vuelta al piso de arriba me seria más rápido subir un piso a pie y recoger esos papeles. Empecé a subir maldiciendo mi olvido, solo me faltaría ahora encontrarme con la jefa y terminar discutiendo, cuando llegue a mi oficina no llegue a entrar, por la cristalera del despacho de Ainoa pude ver como estaba llorando, además pude observar perfectamente cuando en un gesto de rabia se quito el anillo de compromiso de su dedo y lo estampo contra la puerta de su oficina, o por lo menos, para ser más exacto como salía volando en esa dirección.


 

  Me retire antes de que pudiera verme y baje por las escaleras hasta el parking para coger el coche. Fui todo el camino pensando en qué puñetas podía estar pasando con Ainoa, me estaba dando la sensación cada vez más intensa de que yo le gustaba y que además a su prometido no lo tragaba, ese gesto del anillo lo veía con un significado muy claro lo que unido a que mis compañeras me habían comentado de que no se la veía feliz con él, como si no lo quisiera….. El problema es que tampoco veía que yo pudiera hacer algo todavía, si me adelantaba a intentar hacer algo sin saber que pasaba la podía fastidiar del todo y cada vez tenía más claro que quería a Ainoa para mí. Definitivamente lo que si tenía meridianamente claro es que me había quedado colgado de ella en unas pocas horas pasadas en la cabaña de la montaña, hay que joderse.


 

  Al día siguiente el anillo volvía a lucir en su dedo otra vez. Llevaba ya trabajando en la empresa algo más de dos meses cuando me encontré con la noticia de que tendríamos que presentar Marga, Adriana, Consuelo y yo el proyecto ante los clientes, en ese momento me dijeron que era un proyecto que oscilaba en torno a los 2.3 Millones de Euros de beneficios para la empresa, lo que lo convertía en un proyecto importantísimo en mayúsculas muy mayúsculas. Lo que yo había aportado al proyecto de las tres en estos dos meses fue estabilidad, había sido capaz de localizar los puntos débiles del mismo y reformarlos anulándolos. Por lo que nos habían informado los proyectos presentados por la competencia eran más atractivos pero tenían numerosos puntos débiles, nuestra mayor baza era su homogeneidad, mis compañeras habían conseguido hacer un proyecto extremadamente eficaz y con eso esperábamos poder llevarnos el gato al agua como se suele decir. El miércoles por la tarde a primera hora, recién llegados de comer, nos dijeron a los cuatro que nos tomáramos el jueves libre y acto seguido nos mandaron para casa, porque nos querían frescos para presentar el proyecto el viernes a los clientes, que el nuestro era el último que verían para después decidir qué hacer. Esto del día libre fue porque habíamos estado quedándonos los cuatro hasta las tantas para revisarlo todo de arriba abajo desde hacía casi diez días y los jefes decidieron que la única forma de que descansáramos era prohibirnos ir por la oficina. Esa era una de las cosas que me gustaba de esta empresa, pensaban.


 

  Ese miércoles invite a Violeta a mi casa, comprometiéndome a llevarla yo al trabajo al día siguiente cosa que evito pidiéndose el día libre e informándome que esa noche me preparara para jugar juntos a muchos juegos, que me debía una muy grande de la ultima vez, que según ella prácticamente me había dejado a dos velas. Esa noche después de cenar terminamos como no podía ser de otra manera en la cama.


 

  Según nos desnudamos hicimos un 69 por petición expresa de Violeta, que por lo visto quería seguir practicando lo que antes no la gustaba, pero que según ella conmigo no la importaba demasiado. La verdad es que sentir la cálida y húmeda lengua de Violeta subiendo por el tronco de mi pene, para introducírselo en su boca después. Mientras sus dedos arañan mis testículos y su lengua se intenta enroscar en mi pene era demasiado para mí. Notando que estaba a punto de correrme en un santiamén, empecé a trabajar su clítoris, que como sabia de la vez anterior, era muy sensible, logre que se corriera en mi boca pero no por ello perdió tiempo en seguir con mi pene, solo estuvo parada lo que le duro el orgasmo para a continuación empezar a succionármelo mientras su lengua parecía enroscarse en el tronco de mi pene dentro de su boca, lo que me provoco un orgasmo intensísimo, no se la cantidad de leche que solté en su boca, pero lo que si se es que no desperdicio ni una sola gota.


 

  Nos abrazamos y nos besamos durante un ratito mientras nos recuperamos, para de seguido colocarme yo encima suyo e iniciar una muy lenta penetración de mi pene en su coñito, mientras mi pene se iba introduciendo en su interior ella y yo nos besábamos mirándonos a los ojos, sentía en mi boca, en mi lengua, sus gemidos y jadeos al sentir mi pene introduciéndose en su interior. Por los gestos y palabras que decía entendí que Violeta esperaba que la cabalgara con rapidez y dureza buscando mi propio placer motivo por el cual hice justamente lo opuesto a lo que ella creía. Empecé a moverme en su interior, pero con delicadeza, despacio, cambiando de ritmo, sintiendo su piel, su sexo, sus contracciones, sus jadeos, sus gemidos… dejándome llevar por las indicaciones de su cuerpo para a la vez alargar la consecución de su perseguido orgasmo. Retrasándoselo, dejándoselo entrever sin llegar a él, haciéndola desearlo para que justo cuando ella empieza a desesperar de lograrlo dejarlo llegar suavemente, acompañándola en el orgasmo con mis embestidas, aumentando la velocidad en esos momentos para intentar hacerla coronar por segunda vez la cima. Una vez conseguida esta segunda vez con mucho cuidado de no acompañarla yo también, permanecer abrazándola y besándola, dándola mimos y caricias, demostrándola que estoy ahí esa noche por y para ella. Consiguiendo varias veces más su placer y mi placer a lo largo de esa noche, hasta quedar los dos completamente agotados y satisfechos. Esa noche solo emplee la dulzura con Violeta, nada innovador… pero todo dulce y suave, muy suave. Como ella misma me dijo a la mañana siguiente, una noche distinta a cualquiera que hubiera tenido antes, una noche de dulzura, cariño y placer, algo que la gustaría repetir en más ocasiones según sus propias palabras. Por un momento temí haberme pasado con ella y que se pudiera enamorar, por mucho que me lo negara firmemente.


 

  Llego el viernes, y llego la presentación del proyecto. A mí me mandaron a unos asuntos a otra planta, de la exposición se encargarían mis tres compañeras, yo me incorporaría a la reunión cuando acabara, por lo que me pidieron que por favor fuese lo más rápido posible. La sala de reuniones esta en nuestra planta, y da pared con pared con el despacho de Ainoa, aunque más que pared la verdad es que comparten ventanas con persianas. Desde el despacho de Ainoa se puede ver lo que pasa en la sala de juntas y al revés, esto lo explico porque más adelante tendrá su importancia para entender la situación.


 

  Cuando baje otra vez me salió Silvia al paso para informarme que los clientes estaban reunidos ya en la sala, eran dos los directivos que habían ido por parte del cliente, además de Ainoa y mis compañeras había varios directivos de la empresa también, aquellos que sus departamentos se verían afectados por el contrato y uno de los jefazos como soporte para cualquier decisión que hubiese que negociar a última hora con los clientes. Me indico que podía pasar dentro cuando quisiera, me deseo suerte al igual que el resto de mis compañeras, que me hicieron gestos dándome ánimos. Era mi primera vez en esta empresa y además con un contrato tan importante, estaba algo nervioso. Llame a la puerta, pedí permiso y entre.


 

  Cuando me di la vuelta y avance hacia mi puesto en la mesa, me había dejado un sitio justo al lado de los clientes, no llegue a dar ni dos pasos antes de quedarme con la boca literalmente abierta por la sorpresa. Frente a mí, levantándose a toda prisa para abrazarme surgían dos sombras de mi pasado encarnados en nuestros clientes, Felipe que era el hermano de Sandra y Raúl, el novio de Felipe, algo que solo conocíamos una docena de personas que no incluían a ninguna de su familia y que era directivo en la empresa que tenía el padre de Felipe y Sandra con otros dos socios. No quiero ni imaginarme la cara que tuve que poner en ese momento.


 

  Nos abrazamos y ambos empezaron a bombardearme con preguntas sobre como estaba, que hacia allí, porque había desaparecido sin dejar rastro, etc… sin importarles un pimiento que todos nos estuvieran mirando alucinados o que estuviéramos en medio de una reunión. Creí que de esta me despedían, les hice ver a los dos que estábamos en medio de una reunión de negocios, que mas tarde podríamos hablar tranquilamente de "asuntos personales", ambos aceptaron.


 

  No obstante antes de que nos "reintegráramos" a la reunión, Felipe me hizo la observación delante de todo dios de que tendría que explicarle que había pasado cuando rompí con su hermana, entre nosotros dos y su madre, porque según él, entre ambas los estaban volviendo locos a su padre y a él. Me fije como los directivos de mi empresa empezaban a impacientarse sin por ello dejar de mostrar ciertos gestos que denotaban curiosidad por la situacion, mis compañeras ponían gestos de esperanza de que continuáramos para enterarse de todo y Ainoa tenía un rostro completamente inexpresivo, pero cuando Felipe dejo caer que era mi Ex cuñado vi perfectamente como torció el gesto durante apenas un segundo para recuperarse en el acto. Entonces Felipe me sorprendió de verdad, fue como si para el no hubiera pasado nada entre su hermana y yo, algo que sinceramente no me esperaba, y muchísimo menos lo que paso después dejándome prácticamente a mí la decisión de aceptar o no nuestro proyecto….


 

  
    

    	
      
        F: ¿Este proyecto es cosa tuya?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: No, es de mis tres compañeras aquí presentes. –Le indique a las tres.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        R: Nos referimos a si tu le has dado tu visto bueno Gaby.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Si, yo he colaborado y en mi opinión es un proyecto que os viene perfecto, hasta ahora no sabía para quien era pero si todo sigue como lo teníais desde luego os ira como anillo al dedo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        F: Entonces para nosotros vale, si tu lo apruebas nos quedaremos con este proyecto tal y como se acordó en el preacuerdo. –Esto dirigiéndose al directivo de mi empresa que estaba allí, que acepto en el acto.
      

    


    
  


  Aun a riesgo de que me pegaran la patada en el culo según terminara la reunión, Felipe y Raúl siempre se habían portado muy bien conmigo así que creí mi obligación el llamarlos un poco a capitulo.


 

  
    

    	
      
        Y: Felipe, Raúl ¿no deberíais primero escuchar las explicaciones que se os tienen que dar antes de decidir si os quedáis con este proyecto o no?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        F: Jajajajaja, no, de hecho si hubiéramos sabido dónde estabas te hubiéramos pedido que nos acompañaras para que nos dijeras tu cual de todos los proyectos debíamos de aceptar, o si había que hacer algunas modificaciones en el elegido, de forma que si tu directamente has trabajado en este tenemos claro que es muy bueno, y nos lo quedamos.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        R: Además te recuerdo que cuando hace un año vimos los resultados de haber implantado aquellas ideas que nos sugeriste y que nos parecieron a todos una locura te dijimos que cualquier cosa que se te ocurriera nos la dijeras para hacerla. Te recuerdo que gracias a ti aumentamos nuestra facturación un 23% reduciendo costes en más de un 11% sin joder a ningún empleado ni nada por el estilo.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        F: Sin mencionar que tu eres tan capaz de valorar como nosotros como le sentaría este proyecto a nuestra empresa, la conoces casi también como nosotros. –y me guiño un ojo, echándose a reír los dos, Raúl y el.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        R: Entonces Gaby, ¿Tu te quedarías para nuestra empresa con este proyecto?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        F: Di Gaby, ¿sí o no?
      

    


    
  


  En resumidas cuentas que ante mi afirmación positiva firmaron el proyecto con lo que todos los directivos presentes encantados, aunque también se les notaba a casi todos una cara de intriga de aúpa por la situación entre esos dos y yo, bueno de intriga a casi todos porque había una persona que hacía esfuerzos casi diría que sobrehumanos por evitar que se le viera las ganas que tenia de echar a esos dos a patadas de allí ahora que habían firmado y parecía que querían devolverme al redil de donde me había escapado, no creo necesario decir quién era esa persona. Dado que según parece ambos llevaban mucha prisa por volver, según ambos iban con el tiempo justo Felipe tubo el desparpajo y el santo morro de pedir al directivo de mi empresa que nos permitieran usar la sala de reuniones para hablar de nuestros asuntos personales, algo a lo que accedió de buena gana, además me sorprendió cuando al pasar por mi lado me dio una palmadita en la espalda y me susurro un "suerte". Creo que casi todos ellos habían asumido que mi cuñado me iba a pedir explicaciones de por qué había roto con su hermana y casi seguro también que todos pensaban que iba a ser algo incomodísimo para mi, aunque por el gesto de Ainoa cuando oyó la petición ella lo que se debía estar imaginando era que me iban a pedir volver con su hermana, dado que os recuerdo que si sabia el porqué de la ruptura y vi que se marchaba a toda velocidad a su despacho con cara de mala uva….. Puesto que su despacho compartía ventanas con la sala imagine que su prisa era para desde allí y de forma discreta observar lo que pasara en la sala. Si pudiera ponerla más celosa cuando nos observara por los ventanales…..


 

  Para no hacer esto demasiado cansino intentare explicar lo que paso en esa charla. En primer lugar me di cuenta de un detalle al seguir el movimiento de Ainoa con discreción, según se sentó manipulo el interfono de su despacho, pero no hablo sino que pareció centrarse en el ordenador en vez de vigilar lo que hacíamos en la sala. Mientras mis dos conocidos hablaban yo le daba vueltas a este en mi opinión extraño comportamiento de Ainoa y mi vista se perdió en dirección a donde se había sentado en la reunión, empezando a preguntarme si todo lo que me parecía ver en Ainoa era solo producto de mi imaginación, cuando mi vista se paro en el interfono del sitio que ocupo Ainoa, tenía un Led encendido…. Ese Led según me fije en el que tenía delante marcaba la comunicación encendida con un despacho, el de Ainoa…. Ahora entendía porque no miraba hacia nosotros, estaba escuchando todo lo que hablábamos, joder pues si que estaba mosca con estos dos, si…. No os hacéis idea de cómo me alegro esto, Ainoa estaba de un celoso de espanto, para haberla llevado a hacer esto…..


 

  Según Felipe por lo visto su casa parecía un manicomio, de repente su madre había dejado de tratar a su hermana como su ojito derecho, cuando su padre y el intentaron apoyar un poco a su hermana diciendo que seguro que había sido culpa mía esta se había ido llorando como una magdalena a su cuarto y su madre les había metido una bronca a los dos de campeonato, y lo que más sorprendente les resulto es que me defendió a mí, al que llevaba tres años crucificando, a capa y espada. Yo había desaparecido, ellas dos me defendían de cualquier ataque, entre ellas me usaban de arma arrojadiza, pero para su asombro era para salirse mutuamente con la suya usándome a mí como pretexto, "si estuviera aquí Gaby…" "El no haría eso…" "Qué pensaría Gaby…" ,y si alguno de los dos se atrevía a preguntar por todo esto tenían bronca asegurada, Yo había pasado para su madre de tema tabú a salvador de los afligidos o poco menos, os juro que me dejaron de piedra con esto que me contaron.


 

  Según parece Sandra llevaba todo este tiempo intentado localizarme por todos los medios sin cejar en su empeño, pero nadie sabía nada de mí, su madre trataba de evitar que continuase intentándolo como hubiera sido normal dado su historial conmigo, salvo por el detalle de que no quería que lo hiciera porque según ella, Sandra no me merecía después de lo pasado, y claro en una de estas trifulcas entre ellas por lo visto a su padre se le ocurrió que quizá con el cabreo las pudiera sacar algo y las dos cerraron filas y casi se lo comen. Así que entre los dos me dejaron muy clarito que querían respuestas ya que era el único que podía dárselas sin que murieran en el intento. Con la mirada perdida hacia el despacho de Ainoa le dije a Felipe que no podía hacer eso, que si su madre y hermana no querían yo no era quien para… me corto en seco y me dijo que o se lo decía o llamaba a Sandra le decía donde estaba para que viniera a por mí y además la pasaba conmigo para que hablar con ella en ese mismo momento…. Esta amenaza me dio un alegrón porque por la ventana del despacho de Ainoa pude ver como partía en dos con la mano el bolígrafo con el que estaba escribiendo, fue una contracción de la mano puramente instintiva, justo en el momento en que Felipe me dijo lo de que Sandra viniera a por mí, además que fue una delicia ver durante medio segundo el gesto de intensa rabia en la cara de Ainoa, y digo medio segundo porque giro la cara en dirección contraria a la ventana que compartía con la sala de reuniones, no sé si fue por mirar de coger otro bolígrafo o para evitar que le pudiera ver la cara si en ese momento me daba por mirarla, dado que creo que era incapaz de recuperar su cara de siempre tan fácil como otras veces, lo que ella no sabía era que disimuladamente no la quitaba ojo de encima desde que me di cuenta que nos estaba escuchando.


 

  Al final le resumí un poco a ambos la situación, como les pille a los dos en la cama y como en ese momento me acompañaba su madre, aunque al final se lo solté todo, estaba hasta los mismísimos de guardármelo todo para mí, además no me pareció malo que ambos lo supieran todo para entre otras cosas evitar que dijeran nada de mi localización, y decidí que Ainoa debía de saberlo todo, si quería estar con ella antes o después se lo tendría que revelar y era un momento tan bueno como otro cualquiera o quizá mejor, porque quería llegar hasta ella y esta situación me podía ayudar a conseguirlo definitivamente.


 

  Me di cuenta también que cuando los dos me pidieron aclaración sobre lo de José con Sandra y los comentarios que hicieron de él, de quien era para mí José en el rostro de Ainoa aparecía un clarísimo gesto de consternación, creo que en la cabaña solo pensó que era un gran amigo mío y no adjudico la importancia real para mi, dada mi ausencia de familia, de quien me había traicionado con mi novia.


 

  Evidentemente como era habitual en los gestos de Ainoa, estos solo duraban un segundo, poco a poco me iba convenciendo de que por lo que fuera se había convertido en una especialista en esconder sus sentimientos a los demás, estos solo escapaban de su control cuando la sorpresa era muy fuerte o sus sentimientos muy intensos, aunque acostumbraba a recuperarse tan rápido que solo quien supiera y estuviera pendiente de estos deslices era capaz de verlos, como era ahora mi caso. Lo que me hacia tener cada vez mas esperanza con ella dado que parecía que todo lo relacionado conmigo se escapaba por momentos cada vez más a su control, tal y como había comprobado poco antes con lo de la posible visita de Sandra. Después de más de dos horas de conversación donde yo me entere de muchas cosas y ellos de muchas más todavía, Felipe me aviso con gesto muy serio, acompañado de asentimientos de cabeza de Raúl, de que no sabía por cuanto le podría ocultar a Sandra que sabia donde estaba yo, porque le iba a contar a su padre parte de lo que le había explicado para intentar tener una convivencia normal con ellas dos sin morir en el intento, pero que antes o después Sandra se daría cuenta de que sabían las cosas y solo había cuatro personas que pudieran haberlos informado, dos de ellas no habrían sido porque ni ella ni su madre les dirían nada, José no diría nada por temor a que le partieran la boca cualquiera de los dos al enterarse de lo que había hecho con ella dependiendo de quién hubiera preguntado. De forma que con todo esto solo quedaba una persona que pudiera habérselo dicho a alguno de los dos y dado que llevaba buscándome como loca todo este tiempo sin que nadie supiera donde estaba era obvio que alguien había hablado directamente conmigo, ese alguien sabría donde localizarme y como me dijo Felipe… ya conocía a su hermana aplicando el tercer grado en un interrogatorio…. Esta vez no os diré el gesto que puso Ainoa al oír esto, con deciros que me dio miedo hasta a mí.


 

  Nos despedimos y les acompañe a la puerta, deteniéndome al llegar a ella y rogándoles que esperaran un instante. Me dirigí hacia el despacho de Ainoa, por el camino me fije en que todas mis compañeras me estaban mirando de reojo, no pude evitar un suspiro cuando me fije en las caras de Adriana, Consuelo y Marga que eran las que más confianza tenían conmigo, seguro que me bombardearían a preguntas. Cuando llegue pedí a Silvia entrar a hablar con la jefa un momento y en su cara también leí la curiosidad, era evidente que esas tres al salir de la reunión lo habían comentado con las demás. Silvia me dijo que entrara que la jefa me recibiría. Me encontré con una Ainoa como siempre inexpresiva…


 

  
    

    	
      
        A: ¿Necesita algo Gabriel?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: No, solo quería decirte que ya puedes apagar el interfono, ya hemos acabado de hablar mis amigos y yo. –se empezó a poner colorada pero se recupero rápido.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        A: Yo… - levante la mano cortándola las disculpas.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: No te molestes "Ainoa", si no hubiera querido que lo oyeras habría cortado el interfono al principio de la conversación, ya que me di cuenta enseguida que estaba encendido. Pero la próxima vez.. "Ainoa", simplemente me preguntas. –Vi en su cara la comprensión por fin de que no me dirigía a mi jefa con todo esto, sino a la chica de la montaña. Esta vez vi que si perdía el control de sus gestos del todo, bajando la vista y ruborizándose, seguí hablando para no dejarla reaccionar y recuperar el control.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Voy a acompañarles a la calle para despedirlos si no tiene objeción…, "Jefa". –Esta vez remarque el "Jefa" para dejarla claro el cambio de persona a la que me dirigía.
      

    


    
  


  Ainoa se limito a negar con la cabeza, creo que esta vez sí que se había visto superada por la situación. Me reuní con mis amigos y les acompañe hasta su coche, nos dimos un abrazo despidiéndonos, antes de irse ambos me dijeron que se mantendrían en contacto y riéndose añadieron un "tranquilo, será discreto y sin que se entere Sandra". Cuando salieron rumbo a su casa me di cuenta que me había alegrado de ver a estos dos, evidentemente había gente a la que si echaría de menos en mi nueva vida….


 

  Ahora debía de plantearme como entrarle a Ainoa para que me explicase de una puñetera vez que narices pasaba con ella, porque a estas alturas, después de todo lo que había visto en ella tenía claro que estaba tan pillada conmigo como yo estaba pillado con ella…… pero por algún motivo que escapaba a mi escrutinio….. ¡¡¡JODER!!!


 

  Al día siguiente a la reunión el ambiente en la empresa era genial, habíamos cerrado un importantísimo contrato y todo el mundo estaba que daba saltos por el logro conseguido. Pero para estropearme el día estaba Ainoa, pude ver como discretamente me intentaba evitar, de hecho evitaba hasta el encontrarse con mi mirada lo que no me convenía en absoluto, suponía que todo era debido a lo del intercomunicador del día anterior. Esto me perjudicaba porque si quería entrarla para conversar sobre nosotros lo que no podía estar es en este estado, seguro que se pondría a la defensiva y terminábamos discutiendo o algo peor, quizá incluso rompiendo la baraja como se suele decir.


 

  El sábado se presento en mi casa Violeta, me dijo que se quedaba conmigo por la noche, que quería que fuese algo realmente especial para ella y para mí. Preparamos una cena ligerita porque según ella esa noche quería que yo hiciera mis mejores esfuerzos para, palabras textuales, hacerla disfrutar por todos sus agujeritos. No hace falta que os diga que eso me puso como una autentica moto, sobre todo con la cara de maliciosa perversión con la que me lo soltó.


 

  Esta vez solo la hice yo sexo oral, no podía permitirme el correrme a las primeras de cambio, por mucho que me apeteciera hacerlo en su linda boquita. Si quería aguantar la que se me avecinaba por lo que me había dicho Violeta más me valía dosificarme bien dosificado. Jugando con mi lengua sobre si clítoris y metiendo mis deditos en su rajita logre arrancarla dos orgasmos. Cuando se recupero se puso a cuatro patas y me dijo que se la diera toda por su culito, algo con lo que había soñado hacerle, pero debo de reconocer que temía hacerla daño, cosa que la dije a ella. Violeta me pregunto si lo había hecho antes, yo la dije que si pero que a mi pareja no la hacia demasiada gracia porque le dolía mucho y prácticamente no lo hacíamos así, que me daba algo de miedo.


 

  Violeta me dijo que lo intentara, que si veía que la dolía mucho ella misma me pediría que parara. Mas convencido empecé a dilatarla el culito, primero me lubrique un dedo, introduciéndoselo lentamente, moviéndolo de dentro a fuera y al revés. A continuación siguió un segundo dedo, para poco después ser ya tres los dedos que se estaban follando literalmente su culito. Entre jadeos Violeta me pidió que por favor se la metiera ya, puse mi lubricada polla en la entrada de su agujerito y empecé a perforarlo lentamente, muy despacio, deteniéndome cuando sentía a Violeta hacer algún gesto de dolor. Pronto lo tuve todo enterrado dentro de ella, entonces me incline sobre su espalda y empecé a embestirla entre sus gemidos de placer, aproveche mi posición para por una lado con una de mis manos follarla el coñito mientras el dedo pulgar de la misma le martirizaba el clítoris. Mientras mi lengua pasaba por su nuca hacia su columna, acariciándola con la punta, provocándola escalofríos, sin dejar de embestirla cada vez mas salvajemente ante sus peticiones de "más fuerte, por favor, dame más fuerte", "rómpeme", "destrózame" ……


 

  Durante esta situación me pidió entre gemidos y jadeos que la tratara como si fuese una puta, como si fuese mi puta. Algo que hice desde ese momento, empecé a martirizarla, a no dejarla alcanzar el orgasmo, pidiéndola que me lo suplicara, que me lo rogara….. Haciéndola repetir que era mi puta, que haría lo que yo quisiera, que se follarìa a quien yo dijera porque era mi guarra…. En fin, todas esas cosas que se dicen en esos momentos de lujuria y pasión sin límite. Cuando la deje llegar al orgasmo se cayó redonda sobre la cama, arrastrándome detrás. No obstante seguí envistiéndola con dureza el culo, me pidió por favor que parara que no podía mas, haciendo caso a su petición de juego, la obligue a reincorporarse, la recordé que era mi puta, la obligue a repetírmelo mientras que seguía embistiéndola a lo bestia, solo que esta vez en lugar de limitarme a meterla dos dedos en su coñito, la introduje cuatro de golpe, moviéndolos en su interior, la notaba cada vez más caliente, sentía como destilaba jugos por entre mis dedos, toda esta maniobra la había vuelto a poner a cien por hora. Al final nos corrimos los dos a la vez, llenándola yo el recto de leche. Ambos nos desplomamos sobre la cama derrengados.


 

  No penséis que aquí se termino todo, aproveche su petición para hacer con ella lo que quise, realmente parecía mi puta particular, siempre con su aprobación eso sí, sí a algo me hubiera dicho que no, hubiera sido no. Que nadie se haga ideas equivocadas, simplemente esa noche decidí tomar el control absoluto. La siguiente fue salir con ella al balcón, apoyarla en la barandilla y metérsela por detrás en el coñito, me la estuve follando en esa postura durante más de diez minutos, con el riesgo de que alguien pasase por la acera, o alguno de los chalets próximos se asomara en el primer piso y nos viera follando allí como descosidos, Violeta solo era capaz de decir entre jadeos cosas como, no van a ver…., nos van a pillar…, mas joder mas, dame mas por favor…., etc…..


 

  Después de esto, cuando se corrió y se recupero después tomo ella el control por unos instantes. Se abalanzo sobre mí, empujándome y derribándome sobre el suelo del dormitorio y como una loba en celo se subió encima mío empalándose, empezó a moverse frenéticamente sobre mi mientras yo la estrujaba los pechos hasta hacerla marcas de mis dedos en ellos, mientras me pedía entre gemidos que se los retorciera más fuerte. Entonces pase a tironearla de los pezones lo que provoco que aumentara de volumen sus jadeos y quejidos, pero seguí pidiéndome que le hiciera más cosas, llego incluso a decirme que no fuera maricon, que la diera mas caña, que quería que empleara mas saña con ella. Me levante derribándola debajo mío aprovechando mi superior peso y fuerza, intento evitarlo para poder seguir cabalgándome pero no pudo impedírmelo. Una vez encima suyo empecé a embestirla con saña mientras con una de mis manos buscaba la posición para llegarla al culito, una vez la encontré la introduje de golpe cuatro dedos en el, moviéndolos en su interior, aunque pueda parecer una animalada Violeta se corrió como un grifo a los pocos segundos de esta maniobra.


 

  Después de semejante orgasmo la deje descansar para que nada mas recuperarse de su orgasmo levantarla en brazos y depositarla con suavidad sobre la cama. Entonces me pidió que para despedirse de esa noche por favor se lo hiciera y la tratara como siempre había hecho con ella. Así que terminamos haciendo el amor con toda la dulzura que fui capaz de emplear con ella. Nos corrimos a la vez, después nos quedamos abrazados abandonándonos en los brazos de Morfeo. La verdad es que había disfrutado muchísimo con Violeta de esa noche de sexo salvaje o de salvajadas sexuales según se quiera mirar…. Después de esto paso una semana más, como las anteriores, con Ainoa y yo evitándonos, ella para no enfrentarse a mí y yo para evitar joderla si metía la pata al adelantarme mientras estuviera en ese plan. Mientras con mis compañeras todo iba viento en popa, a los cuatro que quedamos libres nos encargaron un nuevo proyecto y a mí de paso me enchufaron a echar una mano en otros dos, según parece quedaron muy impresionados con la forma en que corregí los puntos débiles. Según la cabrona de Marga ella ya me veía de corrector general de puntos débiles, lo que provoco las carcajadas automáticas de todas las presentes en la planta, que cachondeo….., para matarla.


 

  Hasta el lunes no pareció volver la cosa a su cauce, decidí que era el momento para intentarlo con ella, con Ainoa, para quedar después del trabajo y hablar. Eso hicimos, quedamos en una cafetería, pero entonces me surgió un pedrusco en el zapato en forma de Violeta, no recuerdo exactamente qué fue lo que estábamos hablando en ese momento intentando por mi parte romper el hielo cuando sonó el móvil. Como un imbécil lo puse en silencio y lo deje sonando encima de la mesa, pero sin darme cuenta quedo con la pantalla girada hacia Ainoa. Cuando este vio el nombre de Violeta no os quiero contar el careto que puso….. Supongo que se enteraría de su nombre por las chicas. Para que veáis si estaba celosa os diré que me soltó directamente sin pensárselo ni medio segundo y con toda la mala baba un..


 

  
    

    	
      
        A: ¿No le coges el teléfono a la puta que te estás tirando?.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Ainoa, Violeta es una buena chica, no como el cerdo ese de tu prometido que te estás follando tu.
      

    


    
  


  No creo tener que deciros que después de este intercambio la cosa degenero rápidamente, a tomar por culo mi intento de entrarla amigablemente. Nos levantamos y nos fuimos más cabreados que una mona los dos. De hecho podría decirse que cuando llegue a casa y lo pensé fríamente me alegre de esto en cierto modo perverso, se podría decir que habíamos actuado como si fuese una pelea de enamorados… La llamada fue de Violeta para quedar al día siguiente para comer, porque según ella tenía algo importantísimo que decirme, la note bastante nerviosa.


 

  La sorpresa me la lleve con su secretaria al día siguiente, cuando le pedí permiso para entrar a ver a la jefa, tenía la intención de disculparme por lo del día anterior. No esperaba pegas pero sin embargo Silvia me dijo con toda la tranquilidad del mundo que no, que hoy no podría entrar a verla, que de hecho no me dejaría pasar hasta no haber hablado antes con ella sobre "montañas, cabañas y Damas de la Nieve", no os quiero contar como me quede y la cara que tuve que poner en ese momento….. La dije que no sabía de que hablaba a lo que ella me respondió que lo entendía perfectamente, pero que quedábamos media hora después de salir en la cafetería de siempre enfrente de la oficina para hablar de lo que no entendía, que cogiera una de las mesas el fondo y fuera pidiendo dos cañas mientras ella llegaba. Dicho esto se enfrasco en su trabajo de nuevo y me despidió con hasta luego sin hacerme el más mínimo caso.


 

  No queráis saber el día que pase debido a Silvia, empecé a darle vueltas a todo lo que se me ocurría sobre como coño se podía haber enterado de lo de la cabaña y lo que la dije a Ainoa de Dama de la nieve, me estaba volviendo loco. Ese mismo día en la comida se sentó conmigo Violeta tal y como habíamos quedado, la que note muy apurada, después de rogarla que hablara como media docena de veces, asegurándola también que no me la iba a comer, me confesó que estaba empezando a salir un chico que había conocido, por lo que lo nuestro debía de terminar, no le quería ser infiel. Vi que era incapaz de mirarme, todo esto me lo había dicho mirando a su plato, sin atreverse a mirarme a mí directamente a la cara, no pude por menos que echarme a reír e incorporarme un poco para poder darla un beso en la mejilla felicitándola por haber podido encontrar a alguien, cuando vio como me lo tome se puso la mar de contenta me dijo que desde luego no me quería perder como amigo, aunque perdiéramos el derecho a roce, me guiño un ojo cuando me dijo esto, lo que provoco que nos riéramos los dos de lo lindo. Al final terminamos hablando, o mejor dicho, ella termino hablándome durante toda la comida de su chico, estaba realmente encandilada con él. Puedo aseguraros que me alegre muchísimo por Violeta, en este tiempo se convirtió en una gran amiga a la que apreciaba muchísimo. Fue un interludio agradable en el día de pesadilla que estaba pasando con lo de Silvia.


 

  Por fin llego la hora de la verdad, estaba en la mesa que me indico Silvia con dos cañas puestas cuando la vi llegar, saludarme, darme dos besos y sentarse en su silla. Entonces empezó a hablar…


 

  
    

    	
      
        S: Ante todo quiero que sepas una cosa Gabriel, he visto como te has quedado después de lo que te he dicho esta mañana, evidentemente si lo sé es porque ella me lo ha contado dado que soy posiblemente la mejor amiga de Ainoa además de ser ambas nuestras mutuas confidentes, de forma que aclarado esto para que te tranquilices un poco solo te hare esta pregunta una sola vez. ¿La quieres?
      

    


    
  


  Desde luego había veces que parecía gilipollas, pensé en todas las posibilidades de formas de cómo podía haberse enterado de todo Silvia, solo me falto valorar la posibilidad de que me hubieran abducido y ella fuera un alíen, todo menos el que fueran amigas intimas. Como digo a veces parezco idiota perdido. Viendo en todo esto una oportunidad de conseguir información decidí jugármela del todo con Silvia y ser sincero con ella para ver si podía rascar algo. Así que la conteste con toda rotundidad y firmeza.


 

  
    

    	
      
        Y: Si, la quiero, de hecho estoy loco por ella.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Bien eso esperaba oír, si hubieras dudado por un segundo me hubiera levantado y no hubiéramos vuelto a hablar de esto mas.
      

    


    
  


  Lance un suspiro, menos mal que había sido sincero y rotundo en la contestación, puede que si no hubiera perdido mi mejor oportunidad de saber algo de Ainoa.


 

  
    

    	
      
        S: Escúchame lo que tengo que decirte Gabriel….
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Gaby por favor.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: De acuerdo Gaby, no me interrumpas, no me interesa lo que tú puedas decirme, yo te voy a decir lo que se por ella, no quiero saber si está bien o se equivoca, o que pasa… ¿está claro?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Clarísimo, te escucho.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Por lo de ayer no te preocupes, de hecho estuvo en mi casa después de vuestra trifulca llorando como una desesperada. Pero cuando se calmo y pudo pensar fríamente en todo lo que os paso no sé si estaba más contenta por la pelea que enfadada porque defendieras a tu amiga. Que defendieras a tu amiga la sentó a cuerno quemado, pero se puso como unas pascuas de contenta al darse cuenta que habías reaccionado al defenderte como un novio celoso.
      

    


    
  


  Me lleve un alegrón, parece que ambos terminamos pensando lo mismo de la pelea, no obstante sabia que tendría que disculparme por la cuenta que me traía si quería poder hacer algo con ella. La jodía de Silvia pareció leerme el pensamiento porque según llegaba a la parte de pedirla perdón me soltó un irónico "más te vale o te lo hará pagar con creces más adelante"….. tras esto se puso seria y continuo hablando conmigo.


 

  
    

    	
      
        S: Un domingo temprano llego a mi casa una Ainoa completamente llorosa y desconsolada, por lo visto se había ido unos días a otra ciudad a pasárselo bien, pero cuando los chicos veían el anillito de compromiso se pensaban que estaba acompañada y no le entraban por lo que se lo quito y lo guardo en su bolso. Cuando regresaba por donde siempre el coche le patino por no llevar las cadenas y tuvo que dejarlo aparcado debiendo de ir a pedir ayuda a una cabaña cercana. Según Ainoa en esta cabaña se encontró al chico más increíble que nunca se hubiera pensado, tierno, divertido, respetuoso, guapisimo…
      

    


    
  


  Según palabras que la propia Silvia me dijo con una sonrisita maliciosa y socarrona paraba de decirme más cosas que le dijo para evitar que me pusiese mas tontito de lo que ya me estaba poniendo, mas graciosa ella.


 

  
    

    	
      
        S: El resultado es que paso unas horas increíbles con ese chico, según ella la hizo el amor de una forma que nunca antes había sentido, la obligo a querer hacer el amor de una forma que nunca siguiera habría considerado posible que la gustara, la hizo sentirse especial, según Ainoa para ella fue algo casi místico, increíble, fue mucho más que sexo… te aseguro Gaby que su cara se iluminaba hablando de esto, algo que jamás la había visto. Pero por lo visto la entro miedo, cuando se despertó de madrugada se dio cuenta de que le había mentido con lo de que estaba comprometida, no se lo había querido decir para que no la rechazara pero ahora tenía miedo. Según la había contado el chico hacia unos días que había roto una relación de años porque pillo a su chica con su mejor amigo, según él la conto con una voz en la que podía sentirse todo su resentimiento y amargura por la mentira sufrida. Ahora ella era consciente de que no quería dejar de verle, que si él la pidiera verse diría que sí y que antes o después se daría cuenta de que estaba prometida, se dio cuenta que se había enamorado en esas horas de ese chico y que no soportaría verle mirarla como debió de mirar a su ex después de pillarla en su mentira, así que huyo de su lado sabiendo que no volvería a verle.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Pero eso no…. – Silvia me hizo callar con un gesto, y siguió hablando.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Unos días después el mismo chico apareció en su despacho para trabajar para ella, era algo como salido de una pesadilla, y tuvo que ver esa mirada que ella temía en sus ojos al darse cuenta de su anillo de compromiso en su dedo. Esa tarde estuvo casi toda ella en mi casa llorando como una magdalena, creyó ver en tus ojos una mirada de asco, desprecio, resentimiento e ira por haberte engañado.
      

    


    
  


  Aunque no ose decir esta boca es mía tome nota de todo esto para aclararlo con Ainoa si llegaba el caso, que viera en mi ira o resentimiento vale, porque desde luego estaba enfadadísimo y muy resentido en ese momento porque me había engañado, pero desprecio o Asco…… a ella, ni modo. Puede que lo que viera fuera decepción, porque por entonces ya estaba colado por ella y lo confundiera.


 

  
    

    	
      
        S: Después acudió a mi llorando porque te habías liado con una "fulana", a la que por cierto estuvo en un tris de saltar para apartarla de ti a guantazos cuando os vio por primera vez juntos, según creo te pego un morreo, por lo que ella me conto cuando os vio besaros le pareció sentir una garra helada apretándola el estomago y tener un nudo en la garganta, amén de verlo todo de color rojo. Pero se controlo a tiempo como siempre hace y solo quedo en un deseo.
      

    


    
  


  O sea, que había visto bien sus intenciones de saltar a por la pobre Violeta ese día en la cafetería.


 

  
    

    	
      
        Luego vino a mi llorando el día que tubo la trifulca contigo por el imbécil de su prometido. Primero pensó que la odiabas y después cuando la dejaste aquel recado para la chica que conociste en la montaña se dio cuenta de que la querías. No sabes Gaby la que me liaste ese día, no había forma de consolarla, lloraba porque la odiabas y a los diez minutos porque la querías…. Después porque no podía estar contigo, luego porque quería liarse la manta en la cabeza e irse contigo, luego por…. En fin que ni ella misma se aclaraba con sus sentimientos, menuda tardecita chico.
      

    


    
  


  Siento decirlo, pero con lo que me estaba contando Silvia estaba más contento que unas pascuas, quería que me siguiera contando que Ainoa lo había pasado mal por mi culpa, aunque este mal el decirlo, me estaba quedando claro que Ainoa me quería, que estaba coladita por mi…. No era capaz ni de pensar de la felicidad que me embargaba en ese momento.


 

  
    

    	
      
        S: Luego ha estado lo de la reunión esa con los clientes, que por lo que me conto uno de ellos era tu ex cuñado, créeme que nunca la he visto tan cabreada con alguien, por lo visto creo que dejo incluso el interfono abierto para poder espiar lo que hablabais, ¿no?...
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Si.
      

    


    
  


  Me limite a reafirmar asintiendo con la cabeza, sin soltar nada mas por mi boquita, esperando que siguiera. Silvia movió la cabeza de un lado a otro como no creyendo todavía que su amiga hubiera llegado a esos extremos movida por los celos, y continuo hablando.


 

  
    

    	
      
        S: Por lo que me dijo tu ex cuñado creo que te amenazo o algo así con traerte a tu ex, según me dijo Ainoa rompió un bolígrafo con el que estaba haciendo dibujitos para disimular sin querer y todo, al oírle decir eso, me dijo que se puso la mano perdida de tinta. Además que también me dijo que le dieron ganas de entrar y echarlos a los dos a patadas por imbéciles. Pero me conto también que lo peor fue cuando ambos te interrogaron por el amigo que te engaño con tu novia, ella creyó que solo era un amigo pero por lo que me dijo era como tu hermano o algo así. Créeme si te digo que estuvo fatal por eso, no ha sido estos días capaz de mirarte a la cara pensando en lo de la cabaña, en cómo te tuviste en sentir cuando te diste cuenta que ella también te engaño, y más ahora que sabe que la quieres desde entonces……
      

    


    
  


  Enseguida pensé que entonces el motivo de su actitud estos días no fue por lo del interfono, sino por el fallo de cálculo en lo de la cabaña, se había dado cuenta de porque me sentó tan mal realmente el que no me dijera lo del compromiso. Bueno la cosa de momento prometía…


 

  
    

    	
      
        Y: Pero entonces cual es el problema que tiene, ¿por qué no me deja acercarme a ella?, cuando avanzo parece que retrocede, no lo entiendo Silvia.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Primero debes de entender que lo está pasando fatal contigo, tiene celos hasta de tu sombra por poder estar cerca de ti mientras que ella no es capaz. No te haces a la idea lo que para ella ha sido el ver cómo te llevabas de bien con todas, lo de Marga, Adri y Consuelo para ella ha sido una autentica tortura, el verte reír y disfrutar con ellas mientras ella solo podía verte en la distancia porque para colmo encima es tu jefa directa. Además ten en cuenta que por su situación particular considera que lo mejor es mantenerse alejada de ti….. intenta entender el infierno que está pasando con todo esto, y te aseguro que no es por su gusto, en un momento lo entenderás todo Gaby.
      

    


    
  


  Después Silvia me empezó a contar el verdadero problema con Ainoa, este era su familia. No voy a reproducir aquí lo que ella me conto pero baste decir que lo de aceptar el imbécil ese como su prometido y su futura boda con él fue por presiones de su familia y de la familia de el. El tal Jorge según me conto Silvia es un manirroto, un bueno para nada, Ainoa se ha hecho a sí misma, ha llegado donde está por su esfuerzo mientras que el otro imbécil vive del dinero de sus papis, despilfarrándolo a manos llenas. Está en la empresa que este tiene en un puesto decorativo llevándose además un sueldazo que no se gana y con el que parece que no tiene suficiente. Además para más Inri, ella sabe que se la pega con todas las que puede, aunque se haga el perfecto enamorado. Pero sus padres están empeñados en que es un excelente partido para ella, así que si lo dejara se podría dar casi por desheredada e incluso según se temía Silvia incluso por repudiada, que es en su opinión lo que realmente temía Ainoa. Yo la dije que eso era imposible, que seguro que se enfadarían pero que de eso a repudiarla.. y Silvia muy seria me dijo que dada la forma de pensar de ellos era muy posible que así fuera, que de hecho era lo más probable. Joder ahora me explicaba todo, la verdad es que era un papelón de los gordos, joder, joder que marronazo tenia encima la pobre Ainoa. Silvia siguió contándome más cosas.


 

  Según me explico Silvia también, dado que es la confidente de Ainoa me pidió que todo esto que diré ahora no se lo contara a ella por ningún motivo, que solo me lo decía para que supiera al que atenerme si oía algún rumor de algún tipo sobre ella. Según parece como Jorge la engaña con quien le da la gana y no le quiere ella hace lo propio, de hecho ha estado teniendo royos fijos con chicos pese a estar comprometida, amén de relaciones esporádicas de una noche, nunca la ha importado lo mas mínimo lo que pudieran pensar de ella. Por si acaso a su prometido se le ocurría algún día hacerla alguna jugarreta le puso un detective que le consiguió multitud de pruebas contra él, solo por si las moscas.


 

  No pude por menos que soltar un doloroso susurro cuando oi lo de las relaciones esporádicas de una noche….


 

  
    

    	
      
        Y: Como la mía…..
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: No, eso nunca, al revés, créeme si te digo que contigo cambio, nunca había visto que hiciera algo así.
      

    


    
  


  Según Silvia desde que estuvo conmigo no había estado con nadie más (excepción de su prometido, pero pasábamos siempre por encima de ese detalle, yo ya lo tenía asumido porque tonto del todo no era y no era cuestión de hacer llagas) para asombro de Silvia. Según ella, la aconsejo que me camelara si tanto le gustaba y que se enrollara conmigo, la contestación de Ainoa según Silvia la dejo de piedra, la dijo que nunca intentaría eso conmigo, que sabía que si lo intentaba o hacia la menor intención de hacerlo después de lo de la cabaña y sabiendo lo de mi novia no la volvería a hablar nunca más…. Que me perdería para siempre, lo que dada su situación y que no quería nada conmigo tenía su miga, según pensó en ese momento Silvia.


 

  Según Silvia nunca la había visto con esos escrúpulos hacia nadie, además de que se comportaba desde que me conocía como una quinceañera, todo lo relacionado conmigo era de un dramón increíble. Con cualquier cosa que yo hiciera o ella se imaginara que hiciera con alguna chica ya tenía a Ainoa en su hombro con la llorera montada, luego ella era la encargada de indagar para terminar haciéndola ver que solo veía fantasmas donde no había. Entonces Silvia me hizo una pregunta que me sorprendió, pero que por esas casualidades de la vida se me había solucionado sola ese mismo día, parecía que la diosa fortuna me sonreía abiertamente por fin.


 

  
    

    	
      
        S: Si te decides a ir por Ainoa, ¿qué vas a hacer con tu amiga?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Seguirá siendo mi amiga, por supuesto, de hecho esta tarde me ha dicho que está empezando a salir con un chico que le gusta mucho, de forma que desde ahora solo seriamos amigos, sin derecho a roce, que supongo que es a lo que te refieres tú, ¿no Silvia?
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Si, a eso me refería y créeme que me alegro de que tengas las cosas tan claras. Una cosa te digo Gaby, Ainoa es una tía muy frágil, toda la férrea voluntad que tiene en el trabajo le falta en su vida privada, si la haces daño o te ríes de ella me las pagaras todas juntas, estas advertido. Yo ahora me voy tú debes de decidir qué hacer con respecto a Ainoa ahora que sabes lo que pasa realmente.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Silvia tranquila, quiero a Ainoa de verdad, haría lo que fuera por ella. Gracias por todo esto que me has contado, pero para ser franco me has dejado con muchas cosas en que pensar, tal y como me dijiste no todo es tan sencillo como parecía.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Eso es lo único que te pido, si me necesitas para algo solo dímelo, ¿vale?
      

    


    
  


  Me levante junto con ella para despedirme y asentí con la cabeza a su pregunta, cuando nos despedíamos, acerco su mejilla a la mía para darnos un beso, entonces me susurro al oído un… "lastima no haber sido yo la de la cabaña" y a continuación un "suerte". Me volví a sentar viendo como Silvia se perdía entre la gente camino de la salida del local, a mi todavía me quedaba media caña y mucho en lo que pensar. Desde luego no dedique ni un mísero segundo a darle ninguna vuelta a lo que me había dicho Silvia al despedirse de mí, tenía claro que quería a Ainoa y las demás mujeres me importaban un pimiento, pero eso era lo único que tenía claro a estas alturas….


 

  Joder es que lo de su familia era muy fuerte, podía perderla por completo por mi culpa……. Ahora sí que entendía perfectamente los recelos de Ainoa con respecto a nuestra posible relación… menudo follón que teníamos ambos encima con todo esto, porque lo único positivo de todo es que ambos nos queríamos….. Joder, joder.


 

  6. RUMBO AL FUTURO


 

  La situación era complicada de narices, por lo que Silvia me dio a entender el padre de Ainoa era un hombre chapado a la antigua como se suele decir. En estas mentalidades podía entender que lo de cancelar el compromiso por la buenas por parte de Ainoa era un papelón y que evidentemente aunque me pareciera extremadamente fuerte la cosa, pudiera llegar incluso a repudiarla, sin embargo todo esto no cuadraba con que hubiera permitido a Ainoa la carrera profesional que llevaba en la empresa, tenía claro que algo fallaba en todo esto. Por muy intransigente que fuera su padre no creía que si Ainoa le presentaba las pruebas que me dijo Silvia que tenia de que la estaba toreando la siguiera "obligando" a casarse con él, sin embargo daba la impresión de que ella hacia todo lo posible por dilatarlo en el tiempo.


 

  Tenía a una mujer a la que era de lo más evidente que yo la gustaba mucho, con un carácter de mil demonios, con unos celos de aúpa con todo lo referente a mí con otras mujeres, luego además estaba la chica que conocí en la cabaña, ni que decir tiene su comportamiento en la empresa como directiva del departamento (el Iceberg), unido todo esto Ainoa no se parecía en ninguno de los casos ni en el forro a la pusilánime que me había intentado vender Silvia. Por todo esto había llegado a dos conclusiones.. Por un lado Ainoa por algún motivo no quería enfrentarse directamente a su padre, aun teniendo argumentos sólidos ante un hombre como él para deshacerse del imbécil ese con el que la pretendían casar, y por otro lado, Silvia me estaba intentado vender la moto para que tratara a Ainoa como a una muñeca de porcelana, por algún motivo no deseaba que la presionase a fondo. Estaba seguro de que tendría sus motivos, aunque no me los hubiera dicho. Debería de tener una animada charlita con Silvia sobre tomarme por imbécil.


 

  Después también era consciente de que una vez superado este problema con su padre, vendría el problema de su relación conmigo, seguro que sería más de lo de siempre, niña rica con tío salido de la nada, desconfianza asegurada, pero para esa situación ya tenía una experiencia anterior con la familia de Sandra, y esta vez intentaría evitar cometer los mismos errores, eso no me preocupaba lo mas mínimo... de momento. Pero antes de todo esto debía de empezar por tantear a Ainoa, si ella no se decidía a apostar por mi todo lo demás seria superfluo.


 

  Decidí que lo primero que tenía que hacer era dejarle claro a Ainoa que entre Violeta y yo solo existía una buena amistad, y que mejor forma de hacerlo que invitarla a comer con nosotros un día que estábamos Ainoa, Silvia, Marga, Consuelo, Adriana y yo comiendo, en ese momento entro Violeta y con toda la cara dura del mundo la llame y la invite a comer con nosotros. Violeta encantada, mis tres compañeras mas encantadas todavía porque así podrían cotillear lo que había entre violeta y yo agosto, Silvia con cara de alucinada y mirándome con una cara que parecía decir algo así como.. "¿estas zumbado?, pero como coño se te ocurre..." y mi adorada Ainoa, que decir de mi adorada Ainoa, por un momento creí que tenia a mi lado a la madre de Norman Blake, el de Sicosis... ¡¡que miedo de cara, dios!!.


 

  Pero afortunadamente me salió bien la jugada, ninguna salvo Silvia se dio cuenta de las ganas de Ainoa de estrangularnos a Violeta y a mí lentamente, de una forma que nos doliera mucho. Tal y como yo supuse mis tres adorables compañeras sometieron disimuladamente a la pobre Violeta a un tercer grado, averiguaron que tenia novio, que me quería mucho (por aprecio, que nadie se lie), que según ella quien se me llevara tendría mucha suerte... etc. La madre de Norman Blake, digooo... Ainoa (es broma), acabo sonriendo de oreja a oreja y siendo la mar de amable con Violeta más feliz que unas pascuas según me entere luego. Silvia cuando vio por donde iba yo con la invitación de Violeta me hizo un disimulado gesto de aprobación, y yo en ese momento quede con ella para más adelante de forma más disimulada aun, solo me hubiera hecho falta que alguna de esas tres se diera cuenta y se pensara que estaba liado con Silvia, para que querríamos mas, sería el acabose.


 

  Cuando me reuní con Silvia lo primero que la pregunte fue que si me había tomado por imbécil, a lo que ella muy ofendía me dijo que no, entonces le expuse mis conclusiones sobre su tomadura de pelo, cuando acabe vi que había bajado la cabeza hacia la mesa. Una vez más la repetí mis sentimientos por Ainoa y la dije que si no me iba a ayudar en serio se quitara por favor de en medio, que lo único que no necesitaba era que me dieran informaciones falsas sobre lo que de verdad le pasaba a Ainoa con su padre. Me fui a levantar muy cabreado cuando Silvia me cogió de un brazo y me rogo por favor que me sentara, que me explicaría lo mejor que pudiera todo lo que sabía, aunque le costara un disgusto con Ainoa.


 

  Por lo visto el padre de Ainoa tenia ciertos problemas de salud, con lo que Ainoa no se atrevía a darle el disgusto, o quizá no sabía muy bien cómo hacerlo. Esto según Silvia me podría parecer una estupidez por su parte, y efectivamente acertó, era una memez, antes o después debería decírselo, lo de alargarlo no lo entendía. Según me conto Silvia el problema era que tanto Ainoa como su padre eran tal para cual, cerriles, testarudos, cabezotas y tremendamente orgullosos, parecían sentir un perverso placer en discutir los dos, el problema era que lo que empezaba como una discusión sin más acababa como el rosario de la aurora, según me conto en una ocasión su padre acuso a Ainoa de ni tener cuidado y romper una estatua que se había traído de Japón, Ainoa negó haber sido ella, para cuando la hermana de Ainoa, Ainara, aclaro que había sido ella tenían montada tal bronca que estuvieron los dos más de un mes sin dirigirse la palabra, y el único motivo por el que volvieron a hablarse fue porque su madre los cogió a los dos por banda y les monto un pitoste de cuidado, según Silvia era la única que los metía a los dos en vereda, pensé que su mama debía de ser de armas tomar si era la cosa como me contaba Silvia.


 

  Veis, ahora si podía entender el afán de Ainoa por retrasar lo inevitable, pero antes o después debería de hacerlo. Por estúpido que pueda parecer me daba en la nariz que Ainoa temía decírselo a su padre y que su prometido le sacara algún trapo sucio de ella, si a su padre le pasara algo por su culpa..... todo esto sin mencionar con que se enzarzaran en alguna trifulca y su padre soltara algo como que ya no tenía hija, entonces por lo que me había contado Silvia podía deducir que la cosa se podría poner muy peliaguda dado lo orgullosos que son los dos y su afán por no doblar el brazo ante el otro..... Joder que lio, o mejor dicho, joder que familia... dios mío, que familia.....


 

  Tome la decisión de enfrentarme a Ainoa, pensaba ponerla contra las cuerdas, antes o después debería de hacer frente a su padre y si su prometido la sacaba algo, también a sus decisiones, debía de apechugar con lo echo, no pensaba permitir otra como lo de Sandra y menos ahora que lo sabía, esta vez no. Quede un día fuera del trabajo con Ainoa para cenar, para ello emplee a Silvia ya que cuando se lo propuse yo directamente me dio largas durante casi una semana, así que quedo con ella Silvia y aparecí yo. Cuando me vio se empezó a levantar pero se lo impedí, nos sentamos a cenar, pedimos, cuando la dije que teníamos que hablar muy seriamente de nosotros ella empezó a refunfuñar y yo harto de todo esto de sopetón la solté un....


 

  - Y: Estoy enamorado de ti desde el día de la cabaña.


 

  - A: ¡¡¡¿¿QQUEEEE??!!!


 

  - Y: Que estoy enamorado de ti desde el día de la cabaña, la cuestión es si tú me quieres o no. ¿Me quieres?....


 

  - A: Pe.. pe.. pero... pe...


 

  Empezó a tartamudear, la mejor forma que se me ocurrió para que dejara de hacerlo y se pusiera la pilas fue darla un suave beso en los labios, cuando me retire vi como subía su mano derecha, ponía los dedos índice y corazón sobre sus labios, acariciándoselos y su cara se torno del color de las amapolas. Cuando vi que estaba completamente perdida y desconcertada la empecé a presionar como mejor supe antes de que pudiera tener tiempo de razonar. Le dije básicamente que llevábamos los dos haciendo el tonto bastante tiempo y que el tren no se iba a estar ahí permanentemente para que subiéramos en el, debía de tomar ya una decisión... Debía decidir si presentaba las pruebas que tenia contra su prometido a su padre para romper el compromiso y después quería intentarlo en serio conmigo o bien yo seguía mi vida e intentaba rehacerla sin ella, pero que tuviera claro que debía de elegir y no tenía mucho tiempo para ello, que si me decía que no, en ese mismo momento empezaría a rehacer mi vida desde ya. Rabiosa me contesto de forma muy sarcástica, destilando rabia en cada palabra.... me di cuenta en ese momento que había sido un error entrarla así, había chocado contra su orgullo….. joder que metedura de pata, haber como lo solucionaba ahora.


 

  - A: Y si digo que ahora mismo que no, que vas a hacer, ¿eh?, te irás con la primera que te diga que te vayas con ella... ¿di?


 

  No os hacéis de lo enrabietada que se la veía al decirme esto, de verdad que se había cabreado por todo esto, me había salido el tiro por la culata, la presión había salido al contrario, veía que me iba a soltar un no del tamaño del Everest. Afortunadamente dicen que la fortuna es la aliada de los tontos, y como yo debía de ser muy idiota me echo un cable increíble, casi, casi surrealista. Estaba con la moral completamente hundida porque veía que se me escapaba de las manos, que Ainoa no se iba a atrever a dar el paso por indecisión, por orgullo, por.... es igual, que me iba a decir que me fuera a la mierda y no veía como solucionarlo, cuando.... sonó una voz a mis espaldas preguntando por mí.


 

  - S: ¿Gaby?...


 

  - Y: ¡¡¡Sandra!!!


 

  Me levante rápidamente para darla un abrazo cuando me pare en seco en medio de mi movimiento para mirar a Ainoa, que efectivamente como me temía había saltado como un muelle al decir yo "Sandra". Lo único que se me ocurrió para pararla y que no montara el expolio fue darla un beso en los morritos, sujetándola por la nuca para que no pudiera evadirme. Para mi sorpresa pareció olvidarse de Sandra y colaboro, es más, se aplico con entusiasmo al beso, entonces me figure que lo hacía para darle a Sandra en los morros al besarse conmigo delante de sus narices, salvo por un pequeño detalle que Ainoa desconocía....


 

  - S: Halaaaa, dejarlo ya que os vais a ahogar.... Así que esta es tu novia, me dijo José que es tocaya mía.


 

  Sandra extendió la mano hacia una Ainoa que tenia la boca abierta de par en par al oír esto de la mujer que me había saludado, la estrecho la mano completamente descolocada, entre mi ultimátum y esto estaba perdida, vi como me miraba con cara de no entender nada.


 

  - Y: Jajajaja, te has colado Sandra, esta es Ainoa, con tu tocaya rompí hace unos meses. Ainoa esta es Sandra una compañera de Universidad a la que hacía unos cuantos añitos que no veía.


 

  Sandra mirando hacia mi empezó a disculparse con los dos por su resbalón, mientras yo divertido observaba discretamente a Ainoa. Su cara era un poema, vi en ella reflejado el susto que se había llevado al pensar que era mi ex, no me costó nada ver cómo pensaba en la estupidez que me había dicho de irme con la primera que me lo pidiera por esa explosión de rabia y orgullo, en lo que pudiera haber pasado si hubiese sido mi ex de verdad.... Pobre Ainoa, había invocado al Diablo y este casi aparece de verdad, gracias dios mío por echar un cable a pobres imbéciles como yo.


 

  Sandra se despidió de nosotros dos porque la estaban reclamando las amigas con las que estaba, pero nos dejo su tarjeta para que la llamáramos y quedar con ella, con su marido Carlos, según ella así nos lo presentaría y por supuesto con José y Miriam. Para mi sorpresa Ainoa la dijo que por su puesto, que encantada de quedar las tres parejas, ahora fui yo el que la miro sorprendido a ella ante su afirmación. Sandra se fue y nos quedamos mirándonos sin hablar durante un rato, esperando haber quien era el primero que decidía hablar después de todo esto.


 

  Sin levantar la vista de su plato Ainoa empezó a hablar de su relación con su padre, de cómo se llevaban y del problema que suponía decirle lo de su prometido aun teniendo pruebas. Cuando vi que me empezaba a contar sus andanzas, lo mismo que me conto Silvia la detuve, la dije que no siguiera, que solo necesitaba saber de ella dos cosas, si me quería y si estaba dispuesta a intentarlo conmigo. A ambas cosas me contesto afirmando con la cabeza, me dijo que necesitaba que la diera tiempo para poder decírselo a su padre, que por favor no la presionara si tardaba en ello, la conteste que se tomara el que necesitara, que esperaría lo que hiciera falta por ella. Me levante para darla un beso en los labios cuando me paro, levanto la mano y con el dedo índice de la otra se señalo el anillo de compromiso, diciéndome que era una mujer comprometida y no podía hacer eso con otro hombre... no os imagináis el vuelco que me dio el corazón al oír esto, me quede a medio levantar, inmóvil, de piedra. Ainoa cogió su bolso, lo abrió, se quito el anillo lanzándolo en su interior, luego con una sonrisa de loba dirigida a mi me dijo algo así como "ya estoy descomprometida, ahora quiero mi premio" y se lanzo al encuentro de mis labios, debo de decir que tarde decimas de segundo en reaccionar, le devolví el beso con toda la pasión que pude reunir.


 

  Durante un mes tuve que sufrir viendo a Ainoa lucir su anillo sin cambios aparentes y además sin que me permitiera estar a solas con ella fuera del trabajo. Casi justo al hacer el mes, una mañana que estábamos reunidos mis tres compañeras y yo con la jefa tratando de los últimos detalles del proyecto que debíamos de presentar en breve me di cuenta que Ainoa por primera vez no lucia en su dedo anular el anillo de compromiso. Cuando levante mi vista hacia ella vi como me dirigía una sonrisa y hacia una leve afirmación con la cabeza. No os podéis imaginar el alegrón que me lleve, pero logre contenerme ante la mirada de frialdad que me dirigió mi Jefa cuando empecé a dar muestras de mi estado. Joder con Ainoa y su afán porque de asuntos personales en el trabajo nada.... Cuando salimos Ainoa me dijo que quería que me mudara a vivir con ella enseguida, que quería volver a sentirme como en la montaña. Dos días después me mude con ella a su casa, aunque pensaba que íbamos demasiado rápido pero después de lo que había tenido que esperar estaba dispuesto a todo. En este mes que ella me dijo que si pero que la diera tiempo aproveche para comprar cierta cabaña en cierto puerto secundario de montaña, quería darla una sorpresa a mi chica en cuanto arreglara lo de su padre, según me dijera que vía libre la daría mi sorpresa, quería intentar devolverla parte de la alegría que me daría ella.


 

  Ese fin de semana me la lleve a la cabaña por la noche dándola la sorpresa de que la había comprado poniéndola a nombre de ambos, manteniéndolo todo tal y como estaba el día que nos vimos por primera vez, la dije que sería nuestro nidito de amor. Cuando entro se encontró con la alfombra, encima de cada una de las mesitas de las lámparas una copia de cada uno de los libros que estábamos leyendo cada uno aquel día que hicimos el amor por primera vez, una botella de vino con dos copas.... la chimenea con un fuego simulado ya que ahora no hacia frio como para encenderla... todo preparado para una noche inolvidable, me había costado horrores escaparme esa tarde para preparar todo esto sin que se enterara de nada. Deje mis cosas en el suelo e hice que ella dejara las suyas, me la lleve hasta la alfombra dándola besos y desnudándola lentamente, no tardo en hacer lo propio conmigo.


 

  Cuando llegamos al centro de la alfombra ya estábamos desnudos, ambos nos echamos sobre ella, uniendo nuestros cuerpos otra vez, como aquella otra vez casi seis meses antes. Al igual que esa vez hicimos el amor procurando que nuestras pieles mantuvieran el máximo contacto posible. Primero yo encima, después ella, luego yo, luego otra vez ella.... Acabamos completamente satisfechos sentados en la alfombra, con la espalda apoyada en el sofá, bebiendo a sorbos los dos de la misma copa de vino mientras nos besábamos lentamente, suavemente, con pasión. Esa noche tras deshacer las maletas dormimos como aquella otra anterior, desnudos sobre la alfombra tapados solos por un ligero y fresco edredón. Pero esta vez a diferencia de la anterior ambos amanecimos juntos otra vez, abrazados, volvimos a hacer el amor igual que la noche anterior, manteniendo en mayor contacto posible entre nuestras pieles, como me dijo Ainoa solo tenía ganas de sentirme palpitar, sentir mi piel adherida a la suya, sentir que q quien tanto tiempo había anhelado por fin era suyo, que ella por fin era mía..... Pasamos todo el fin de semana sin televisión, ni radio, sin otra distracción que nosotros mismos, nuestro amor, nuestros cuerpos, nuestra pasión.


 

  A los quince días de esto, Silvia, discretamente me hizo saber que necesitaba hablar conmigo urgentemente, aprovechamos para quedar después del trabajo dado que Ainoa se tenía que quedar a una reunión de directivos. Apareció Silvia acompañada de una chica muy parecida a Ainoa, supuse que era su hermana Ainara, como así fue. Me explicaron que las cosas entre Ainoa y su padre no estaban bien, que si bien este había aceptado que el imbécil de su prometido no le convenía a su hija tampoco estaba dispuesto a que un "busca fortunas" cualquiera intentara aprovechar para sacar tajada, ni que decir tiene quien era el busca fortunas según su padre. Según Ainara su hermana le había soltado a su padre que pensábamos irnos a vivir juntos enseguida, lo que provoco que se liara la de dios, el resultado es que ahora casi no se hablaban. Ainara me dijo si era verdad que le había dicho a Silvia que sabia como hacer que su padre entrara en razón, como hacer que me aceptara. Les dije que sí, pero que luego ellas dos tendrían que salvarme de Ainoa porque el cabreo que se iba a pillar conmigo seria de escándalo, seguro que en vez de tomarla con su padre la tomaba conmigo cuando viera lo que iba a hacer. Las dije que confiaran en mí, pero que necesitaba algo de tiempo para poder prepararlo. En este tiempo en la empresa había tenido que cambiar mi dirección para el envió de nominas y demás cosas, siendo la propia Ainoa la que hizo los cambios necesarios, de todas formas hubo cosas que no me gustaron nada de nada en este tiempo de estar con Ainoa, pero dada la situación decidí darla un margen para que se rehiciera y estabilizara antes de tener una charla con ella sobre esas pequeñas tonterías, el problema era que me conocía y como se me cruzaran los cables íbamos a acabar mal….., decidí de momento concentrarme en lo de su padre y olvidar de momento lo demás.


 

  Joder, al final se habían enzarzado los dos, y Ainoa no me había dicho esta boca es mía, suponía que pensaba que cuando su padre me conociera la cosa cambiaria. Pues lo llevaba claro si pensaba eso, si era como mi Ex-suegra...... Cuando estuve listo le pedí a Ainara que por favor me consiguiera una reunión con su padre.... mejor no os digo lo que me costó convencerla de que no estaba loco y sabia lo que me hacía, me la consiguió aunque no os creáis que muy convencida, creo que solo lo hizo porque fue ella la que fue a mí para ver si yo lograba algo tal y como le había dicho a Silvia. Cuando me presente ante el su recepción fue distante, cortante, seca y glacial.... ahora sabia de donde había sacado Ainoa su peculiar personalidad, su padre y ella eran clavados, ya no me extraño nada que se liaran a la mínima de bronca. Cuando termine de hablar con él, deje atrás un hombre perplejo, estupefacto, incrédulo y desconcertado. Tres días después Ainara me dijo que su padre nos había invitado a Ainoa y a mí a cenar en familia ese mismo viernes, me pregunto que como demonios lo había conseguido, que su padre ahora parecía receptivo a mi persona.... yo sin contestarla simplemente la rogué que recordara que ahora serian Silvia y ella las que deberían salvarme a mi ante Ainoa.


 

  La cena transcurrió sin alteraciones, por lo menos hasta el postre momento en el que se lio. Ainoa pregunto a su padre el motivo de su cambio de parecer y este le dijo que evidentemente por lo que yo había hecho, no os cuento la mirada que nos echo a su padre y a mí, ni el tono cortante que empleo para preguntar que era exactamente lo que había hecho. Su padre entonces se levanto fue a su despacho y regreso con los tres sobres que yo le había dado la vez que vine a verle. Le pregunto a su padre que eran esos sobres y su padre le contesto...


 

  El primero era mi dimisión de la empresa, en ella daba el plazo de quince días para causar baja voluntaria desde el mismo momento en que fuera presentado. Su padre le explico que yo se lo había entregado para que él se lo diera a ella por si en algún momento veía que podía perjudicarla en su carrera lo presentara. Ainoa lo cogió y cuando fue a romperlo se lo impedí, diciéndola que por favor quería que lo guardara. Puso cara de vinagre, lo arrugo pero lo dejo intacto delante de ella, pude apreciar que si había hecho esto era para montármela delante de su padre, pero tuve claro que cuando llegáramos a casa ya me podía ir preparando y por lo que vi, su padre también se dio cuenta del detalle. Mire disimuladamente a Ainara que me hizo una seña como diciéndome "tranquilo que yo me encargo de calmarla para que no te la monte".


 

  El segundo era un contrato prenupcial en el que renunciaba a cualquier bien de cualquier tipo que Ainoa recibiera por parte de su familia, en el grado de parentesco que fuere. Solo entrarían en gananciales exclusivamente lo que se adquiriera o procediera del dinero de nuestros sueldos. Cuando su padre la dijo que ese documento quedaba en su poder por expreso deseo mío se volvió hacia mí y no veáis la que me formo. Con esto logre una cosa muy importante, tanto su padre, como su madre intentaron calmarla... pero poniéndose de mi parte, vi como Ainara se dio cuenta de mi maniobra, me sonrió y se unió a intentar calmarla. Aunque no os creáis que me alegre, en ese momento tenia a Ainoa deseando estrangularme, según ella se había enfrentado a su padre para convencerle de que era un tío legal y bajo su punto de vista la había dejado con el culo al aire. Lograron calmarla aparentemente, ni que decir tiene que era consciente de que en cuanto llegáramos a casa la tendríamos por triplicado, si es que llegábamos a irnos juntos después del tercer sobre que había sobre la mesa...... además me estaba empezando a enfadar, Ainoa parecía ver perfectamente la paja en mi ojo, pero no la viga en el suyo a mi forma de ver las cosas. Aun así era consciente que de ninguna de las formas debía de permitirme el explotar contra ella en esa casa, me prepare para la guerra o mejor dicho, para aguantar los palos. Ainara me pedía paciencia con la vista, si ella supiera lo que me estaba costando…..


 

  En el tercer sobre estaban los teléfonos de mi Ex suegro y mi ex cuñado, tal y como supuse la empresa del padre de Ainoa había tenido negocios con la del padre de mi Ex, ambos se conocían y respetaban. Para él, el que alguien como ese señor, padre además de una ex novia pudiese hablar favorablemente de mi era muy ilustrativo de cómo era yo. Pero para mi desgracia, por si de todas formas no hubiera sido suficiente el que de todas formas se hubiera puesto echa una fiera al saberlo, presento el sobre de una forma que desde luego si hubiera pretendido que Ainoa me matara no le habría salido tan bien.... Le dijo a Ainoa que era el teléfono de donde mi Ex novia..... Para que queríamos mas.... me llamo de todo, me dijo de todo, desde que era un cabròn, que quería seguir con mi ex, que como la podía haber hecho algo así, que me fuera a la mierda, que habíamos acabado.... no dejo meter baza a nadie, se fue de casa de sus padre a la suya sin escuchar ni a dios. Lo último que dijo fue dirigido a mí, que habíamos acabado y que no se me ocurriera volver a ir por "su casa", que mandara a alguien a por mis cosas.... añadió algo así como que no quería que la manchara con mi presencia o que ya la había contaminado bastante... en fin, algo así.


 

  Para acabar de arreglarlo, cuando oí el "SU CASA" tuve un corto circuito y todo lo que haba estado pasando por alto salto a la vez, se me cruzaron los cables, automáticamente mi gesto se endureció, me dijeron que no me preocupara, que solo era un pronto, yo les conteste que no me preocupaba, con toda frialdad les dije que había sido su decisión y actuaria en consecuencia a él, aun es ese estado me di cuenta que Ainara me estaba mirando con una expresión muy, muy preocupada. Les dije a sus padres que si por favor alguno me podía acercar a coger mi coche de donde Ainoa ya que habíamos ido en el suyo, me llevo Ainara, estuvo intentando tranquilizarme todo el camino, pidiéndome que no hiciera nada de lo que pudiera arrepentirme después. Cuando llegue intente entrar en la casa encontrándome que había dejado las llaves por dentro cruzadas impidiéndome poder entrar, llame un par de veces sin que me hiciera el menor caso, así que cogí mi coche para irme a un hotel esa noche. Antes de eso convencí a Ainara para que volviera a su casa, había estado todo ese tiempo conmigo, la veía mirarme cada vez más preocupada por mi relación con su hermana, me dijo antes de irse que no me preocupara que su hermana volvería a entrar en razón enseguida, yo controlando mi rabia a duras penas ya que ella no tenia culpa de nada y además me caía genial, la dije que por favor cuando llegara a casa llamara y le dijera a su hermana que toda las cosas mías que había en "SU" casa me las mandara a la cabaña. Al día siguiente abandone el hotel y el resto del fin de semana lo pase en la cabaña. Me sirvió para al menos calmarme un poco, pero solo lo justo para medio razonar, el problema es que razone de mala manera por el cabreo de todas las cosas acumuladas mas lo todo el desprecio sufrido de ella ese viernes.


 

  El lunes lo primero que hice fue presentarme ante Silvia pidiéndola permiso para ver a la jefa después del trabajo, hablo con Ainoa y me dijo que no podía atenderme. Silvia me pregunto qué había pasado que parecíamos tan cabreados, yo la respondí que yo desde luego lo estaba y debo de decir que cada vez mi enfado iba a más. Al día siguiente cuando salí de trabajar vi a Silvia y Ainoa entrar en la cafetería, cuando llegue hasta ellas me di cuenta que Ainoa le estaba contando todo lo que paso a Silvia, se la veía muy enfadada todavía lo que me importo dos pimientos en ese momento. Me acerque y le extendí una carpeta de papeles, Ainoa me pregunto que eran, yo le respondí que un contrato de compra-venta por su parte de la cabaña con un talón por el valor de su parte, que si no estaba conforme y quería mas, me dijera cuanto quería siempre dentro de lo razonable y se lo pagaría. Vi como Ainoa se quedaba blanca, se quedo congelada, creo que fue entonces cuando Silvia se dio cuenta de que algo muy gordo estaba pasando, me pregunto que ocurría, me limite a decirla que se lo preguntara a su amiga o a Ainara. Le dije a Ainoa que si no tenia inconveniente esa misma tarde iría a "SU" casa, y remarque el SU con una voz gélida y cortante, a recoger mis cosas ya que estaba alojándome temporalmente en un hotel y necesitaba urgentemente algunas cosas que tenia allí. Me fui sin que las dejara reaccionar a ninguna y la que menos Ainoa que parecía una estatua de hielo, se había quedado literalmente congelada.


 

  Esa tarde aparecieron en el hotel con mis cosas Silvia y Ainara para intentar convencerme que no tuviera en cuenta nada de lo de la otra noche, que Ainoa estaba muy enfadada por lo de mi ex, que lo malinterpreto todo, vamos que le había dado un ataque de cuernos del quince. Las hice sentarse para mantener una charla e instruirlas en "las malinterpretaciones"….


 

  
    

    	
      
        Y: Haber Silvia, tú conoces la dirección de Ainoa ¿verdad?, la que puso también para mí.
      

    


    
  


  Cuando Silvia sin entender nada dijo que si le extendí mi primera nomina con el cambio de dirección, la casa de Ainoa era un chalet que daba a dos calles, pues a mí me puso como domicilio la calle de la puerta de servicio, para evitar que tuviéramos la misma. Vi que cuando miraron la dirección ambas se miraron consternadas. Sin dejarla meter baza seguí…


 

  
    

    	
      
        Y: En todo este tiempo que llevamos juntos viviendo solo hemos compartido coche una vez, y ha sido para ir a ver a sus padres, y os remarco el "ir" porque yo volví a casa con Ainara dado que me dejo tirado.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Ai: Pero…. –La hice un gesto para que no dijera nada y seguí hablando.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Hemos comido con las chicas como unas 10 veces en este tiempo fuera del "trabajo", pues en vez de parecer su novio, parecía alguien acoplado a la comida, un extraño ignorado por ella. Las demás no, ellas parecían apreciarme pero Ainoa….. Sin contar que todo este tiempo hemos tenido que ir en los dos coches porque no quería que nos vieran llegar juntos.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        S: Gaby yo creo que no….. – También corte a Silvia de seguir hablando.
      

    


    	
     

     
    


    	
      
        Y: Se que pueden parecer estupideces, pero hay más detalles sin importancia que he estado ignorando, pero ya son muchas cosas juntas y lo del viernes colmo el vaso, al primer cabreo remarco su propiedad, me echo a la calle dejándome en ella como un vago sin dejarme coger lo mínimo para poder asearme o mudarme, si pude coger mi coche fue por mi mala costumbre de llevar las llaves encima hasta para ir a tirar la basura. Yo la quiero y he olvidado cualquier rastro de orgullo que pudiera tener viendo lo difícil que lo ha estado pasando, esperando que se diera cuenta de lo que yo estaba viviendo por ella…. Pero lo siento, hasta aquí he llegado, cuando la veáis decirla que me envié a la cabaña el contrato de venta de su parte y chicas, gracias por traerme mis cosas.
      

    


    
  


  
    Di por terminada la reunión con ellas, las abrí la puerta mirándolas con firmeza, haciéndolas entender que se había terminado la visita. Las vi salir y aunque cabreado no dude que algo intentarían aunque en ese momento pensé que llegaban tarde. El resto de la semana estuve con un proyecto liado, ignore por completo los intentos de Ainoa de ser simpática, cuando trataba de preguntarme por la mas mínima cosa en el trabajo empleando un tono de voz simpático yo le respondía glacial. A la hora de comer ni iba a ninguno de los sitios habituales y eso que me entere que Ainoa había estado entrando en casi todos como si hubiera quedado con alguien y le hubiera dado plantón, porque se subía a su despacho de nuevo sin comer en ninguno. Si estaba esperando hacer las paces que se olvidara, el cabreo todavía me duraba, era incapaz de olvidad lo de "su casa" y "mis cosas", amén de lo de la cerradura. El viernes salí antes de trabajar y me fui directamente para la montaña, al fin y al cabo era mi único domicilio ya que el que alquile antes lo había perdido al mudarme con Ainoa.

  


 

  
    Ese Sábado apareció Ainoa en la puerta de la cabaña, cuando me asome a ver quién era me pidió permiso para pasar, me di la vuelta entrando para dentro, me limite a decirla que entrara si quería al fin y al cabo la cabaña todavía era tan suya como mía, le lance el puyazo con toda la mala idea. Cuando sentí que se cerraba la puerta de la calle me volví para ver qué coño quería, menudo respingo que pegue…, vi que estaba llorando…. Os juro que se me olvido todo, la abrace en el acto dándola un besito en la frente y secándola las lagrimas con los pulgares mientras la sujetaba con las manos la carita la pregunte si estaba bien, que era lo que la pasaba, creo que hasta pasados unos segundos no me di cuenta de lo que estaba haciendo, había reaccionado por instinto, con el corazón y no con la cabeza. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo la solté como si quemara, pero el daño ya estaba hecho, aun cayéndole todavía las lagrimas por su carita la sonrisa que tenia Ainoa iba de oreja a oreja, me había caído con todo el equipo…. Menudo enfado.

  


 

  
    Me extendió una hoja, al preguntarla me dijo que era el cambio de dirección de mi nomina, ahora teníamos la misma. Limpiándose las lágrimas mientras hipaba me dijo que las chicas la habían dicho que me avisara que se las iba a pagar por no decirlas que estaba saliendo con ella. Se volvió a echar a llorar y gimoteando me pidió que la perdonara…. Creo que soy un calzonazos, cuando la vi asi me olvide de todo y la abrace diciéndola que no pasaba nada. Acabamos sobre la alfombra haciendo las paces.

  


 

  
    Según me dijo después de acabar de hacer el amor, se habían presentado en casa sus padres para ver qué narices pasaba y explicarle lo de "mi ex". Por lo visto mi suegro había hablado con mi ex suegro y este me había puesto por las nubes, cuando se puso mi ex suegra al enterarse de que hablaban de mi, para mi sorpresa me entere de que también me había puesto por las nubes, por lo menos hasta enterarse de que era porque estaba saliendo con otra chicas, entonces según mi suegro se retiro molesta. Mi suegro opinaba que mi ex suegra todavía debía de tener ciertas ilusiones de que yo volviera con su hija, mi cara de alucine debía de ser de aúpa porque Ainoa dándome un puñetazo flojito en el pecho me advirtió con un "ni se te ocurra pensar en nada de esto siquiera, tu eres mío desde que nos conocimos aquí mismo", y ya sabéis, la jefa manda.

  


 

  
    En eso que llegaron también Silvia y Ainara que por lo visto estaban cabreadas como monas, le soltaron todo lo que las dije de las pequeñas cosas de Ainoa, la pusieron de vuelta y media, su padre no dijo ni mu de todo eso pero por lo visto a su madre debió de ser para oírla, puso a Ainoa de vuelta y media por comportarse así cuando yo había esperado tragando todo esto y lo de su compromiso, su indecisión en todo ese tiempo perseverando por ella para conseguirla. Por lo visto todo esto se lo casco Ainara a su madre a solas después de llevarme a casa, cuando ella regreso contándola además lo que me había hecho su hermana. Cuando Silvia muy, muy enfadada la dijo que esperaba que al menos no tuviera la desvergüenza de cobrarme lo de la cabaña, algo de lo que los otros tres le pidieron explicaciones a Silvia porque no sabía a qué se refería, cuando esta todo cabreada les explico lo que yo había hecho en ese mes que me pidió para decirle a su padre lo del otro imbécil…… Según Ainoa los tres parecían echar espuma por la boca al oír que además yo había hecho ese gesto con ella y ella todo lo anteriormente expuesto conmigo, su padre la obligo a enseñarle el contrario que la había dado y a romper el cheque delante de él, según ella menos mal que solo pudo enseñarle los restos del cheque y del contrato en la basura ya que había decidido ya pedirme perdón por todo, eso por lo visto logro tranquilizar a sus familiares y a Silvia. Además una Ainoa colorada como un tomate me confesó que todo esto había sido idea de Ainara, de su madre y de Silvia porque cuando las dijo sus intentos para acercarse a mí en el trabajo casi la matan por ser, según ellas, idiota perdida, así que la dijeron lo que debía de hacer y la mandaron a la cabaña a ponerse de rodillas si hacía falta para que yo la perdonara, la dije de broma que una lástima no haberlo sabido y casi me come…. Joder que rápido se recupera la chica y coge otra vez confianza….

  


 

  
    Irónicamente todo esto ha servido para que su familia me acepte sin reservas, Ainoa ya no discute con su padre, ahora creo que le gusta más hacerlo conmigo para luego reconciliarnos en la cabaña.

  


 

  
    Por fin he rehecho mi vida con Ainoa y miro junto a ella hacia el futuro, aunque no penséis que todo es color de rosa, tenemos los dos demasiada mala leche y tenemos unos encontronazos de cuidado……, sus padres, Silvia y Ainara que al principio intentaban mediar entre nosotros ya no nos hacen ni puñetero caso, según Silvia para que molestarse, si en cuanto nos quedamos a solas la primera noche o el primer fin de semana en la cabaña al día siguiente estamos tan enamoraditos como siempre, si según Ainara damos asco solo de ver lo acarameladitos que amanecemos, según ella parecemos críos…..

  


 

  
    De todo lo anterior mi ex suegra si piensa que hago mejor pareja con Sandra que con Ainoa, Sandra piensa que Ainoa es una espabilada, Ainoa no traga a Sandra… pero bueno, todo esto es otra historia, lo que pretendía narraros termina aquí y ahora, conmigo tumbado desnudo sobre la alfombra de la cabaña escribiendo esto en el portátil y Ainoa tumbada sobre mi besándome el cuello y mordiéndome las orejas, me dice que ponga ya eso de "fin" y que me centre en jugar con ella y no tanto escribir….. así que como mi DAMA es quien manda y yo soy un buen chico… La obedeceré y… a jugarrrrrr.

  


 

  
    FIN
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